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INTRODUCCION

Entrelos textosqueHegelescribióenlos años1792 y 1793 en Tubinga,
destacael quetraducimosaquí,conocidoentrelosinvestigadorescomoFrag-
mentode Tubinga (TiibingerFragment)1, Es el másextensode los escritosde
estasfechasquehansidoagrupadosenla edicióncríticabajoel titulo de «Es-
tudios», para distinguirlos de los restantesescritosde estaprimera época,
másdirectamenterelacionadoscon la formación de Hegelen la enseñanza
secundariay universitaria.ComoFichteen su Ensayode una crítica de toda
revelación (1792)y Kant en La religión dentro de los límitesde la merarazón
(1793), Hegel se ocupaen todosestosestudiosde una seriede problemas
quetienencomotemacentralla religión, lo queexplicaqueenla primerapu-
blicaciónde los Escritosdejuventudacargode HermanNohl 2 estostextos
fueran reunidosbajo el temaReligióndel puebloy crístianísmo(Volksreligion
>rnd Christentum).El ensayoquenos ocupaes el másimportantedelos escri-
tosde Tubinga,tanto porsucarácterprogramáticocomopor la variedadde
lascuestionesplanteadasen él, lo quehacepensarqueHegelpodríaestarde-
cidido a emprenderun trabajode mayoresdimensiones,similar a las citadas

Cf. O. Schñler,Zur Chronologievon HegelsJugendschrif¡en,Hegel-Studien,2 (1963), 111-
159, núm. 32. Sobreestetexto, cf. O. Aspelin, HegeisTíSbingerFragment,Lund 1933; R. Le-
gros,LejeuneHegelex la naissancedelapens¿eromanxique,París,1980;L.-P. Luc, Lesxaxutphi-
losophiquedu TúbingerFragment,Hegel-Studien16 (1981),69-98.

2 Hegels¡heologischeiugendschriften,hrsg.y. H. Nohí, Tiibingen, 1907.

Revistade Filosofé’.,3Y época,vol. vii (1994),núm. 11, págs.139-176.Editorial Complutense,Madrid.
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obrasde Kant y Fichte. De hecho,las fechasde publicaciónde las mismas
contribuyena afirmar quela redaccióndel Fragmentono habríatenidolugar
antesdel veranode 1793,puestoque algunospasajespresuponenla lectura
deaquéllask

1. La reivindicacióndel sentimiento

Por lo querespectaal contenidodel T. F., podríamosdecirquesi tanto la
obra de Fichte como la de Kant, a pesarde sus divergencias,se inscriben
dentro de la orientacióngeneralde las exigenciasde la Aufldárung, hasta
ciertopuntoel escritodeHegel tambiénseatienea lacuestióndelacompati-
bilidad de la religión con el requisitode racionalidadpredominanteen la
época.En estesentido,una correctacontextualizaciónno sólo ha de contar
con las tesis de Kant y Fichte sobrela «religión racional»,sino tambiéncon
las denunciasde Mendelssohny Lessingsobrelas formas de servidumbre
queamenudorevistenlas creenciasreligiosas.

Y, sin embargo,el tonogeneraldel discurso,la ironíade Hegelacercade
loslogrosde la Ilustración,supreocupaciónpor elsentidoprofundodelare-
ligión, su contenidoesencialy sustareas,no se integranporcompletodentro
de la atmósferaintelectualdesarrolladapor el Siglo de las Luces,ni podrían
responderadecuadamentealas exigenciasde la razónilustrada.En efecto,en
su «deducciónde la religión» Hegeltratade superarel dualismodela sensibi-
lidad y la razón,estableciendoentreambosunainterconexiónrecíproca.La
posibilidadde tal superaciónse abrecaminoalhilo deunanuevainterpreta-
ción dela sensibilidadqueexige,correlativamente,un nuevoconceptodera-
zón.El planteamientodeHegelarrancadela exigenciadepensarla sensibili-
dady la razónconjuntamente,a partirde unafuentecomún.Ello suponeque
la sensibilidadno quedaencerradaenel círculode las necesidadesdelo sen-
sorial, sino que, por unaparte,se aproximaal sentimientoy, por otra parte,
conectacon la fantasíay manifiestaen ella su profundadimensiónestética.
Así puedeHegelconsiderara la sensibilidadcomola «planta»del sentir«li-
bre y abierto»,queprosperacuandose encuentrapenetradadeluz. Desdela
perspectivade lo sensible,la conjunciónde sensibilidad,fantasíay senti-

Como se sabe,la obrade Fichoe, Versucheiner Kritik a/ter Offenbarungfue publicada
comoanónimaenla Pascuade 1792y apareciócon el nombredesu autorenoctubrede 1792.
El rumordequeperteneceríaaKant no fue desmentidohastaagostodc 1792. El libro deKant,
DieReligion innerhalb der Grenzender blossenVernunft, se publicó enabril de 1793, Con toda
probabilidad,Hegelescribióel TF enStuttgart,durantelasvacacionesdeveranode 1793.
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mientoformalaurdimbrefundamentaldelserdelhombre,queHegelcalifica
comoalgo«delicado»y «sagrado>’,puestoquetodaella se encuentraanimada
y vivificada por la razón.Desdela perspectivade lo racional,la relaciónen-
tre la razóny la sensibilidadse muestrabajo la formade unapresenciainvisi-
blede la razón,quetodolo penetra,sinaparecerella mismade un modosus-
tantivo.

Por consiguiente,Hegel pareceinterpretarla subjetividadno como un
haz de facultadescontrapuestas,sino comola totalidadhumanaquese des-
pliega en susaspectosmásauténticosanteunapresenciamásoriginariaque
ella misma.Deestemodo,el significadoprofundode la religión «sepresenta
pronto alsentidohumanono corrompido».En esteaspectosondecisivaslas
influenciasde Rousseauy deJacobi.Con Rousseau,Hegelpiensaquela reli-
gión es «cosadel corazón”y ve la razóncomoel germende espiritualización
delo sensible,es decir,comoelpunto dellegadadela educacióny no como
el punto de partida.De Jacobitoma Hegel la contraposiciónentreentendi-
mientoy razón, ley e inclinación,y la defensade unafe del sentimientoy la
confianzafrente a la certezade la fe racional.Tambiénel lenguajede Hegel
sobreel sentimientorevelala influencialiterariadelas novelasdeJacobi.

El presupuestode laaperturafundamentaldel hombrea lo religiosodes-
cansaen unaconcepciónantropológicaquese apartadel dualismokantiano
y su rigorismoético. Porquesi la razónes la luz que ilumina lasinclinaciones
y los deseoshumanos,la sensibilidadpuedeinterpretarsecomola tramade
unavariedadinfinita de hilos, iluminada desdeel interior, sobrela que se
asientalaurdimbrede lossentimientoshumanos.

A partirdeaquíHegel estableceunaanalogíaentrela razóny el amor,así
comounaaproximaciónentremoralidady sensibilidad,cuyo puntodeparti-
da es,a pesarde su diferenteaplicación,ladoctrinakantianadel primadode
la razón práctica,perosin admitir la disociaciónkantianaentremoralidad
«pura»y sensibilidad.A esterespecto,cabeseñalarqueHegel no poneen du-
da —al menos,en estaépoca—lavalidezdel papelrectorde la razónpráctica,
tal como apareceen el escritokantianode La religión. Más bien se limita a
corregirel alcancede su eficaciay por ello nos hacever que,ademásde las
«exigenciasde la razónpráctica»,hayque contarcon«la necesidadprofunda
dela razónhumana».Dentrode estemarcopuedeninterpretarse,por ejem-
pío,las críticasa las concepcionesreligiosasmásracionalizadas,comoson la
religión objetivay la teología.En la tesisdel amorcomo analogonrationísse

proyectala influenciade Shaftesburyy la filosofíadel «moral sense»queHe-
gel conocióenel St¡ft, así comoladel propioPlatón.El amores,aunqueHe-
gel no lo afirme expresamente,el vinculo queuneal sentimientoy a la razón,
sin el cual no quedaríasuficientementejustificadala armonizaciónde sensi-
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bilidad, moralidady razónqueHegelpretendealcanzarenla dimensiónreli-
giosa.

En estepunto la independenciade Hegel respectode Kant se revela
con bastanteclaridad.El principio fundamentaly universalde todoslos
principiosprácticosmaterialesno es paraHegelel principio del amorasí
mismo (cf. Kant, K p. y, A4lss), sino el del amor «desinteresado»,que
másalláde símismose reencuentray se reconoceen los otros.Además,al
hacerdelamorel principiodel «carácterempírico»,Hegelse apartadel sig-
nificado kantianode estaexpresión.ParaKant, el ‘<carácterempírico»de-
signala conexiónen quese encuentranlos actosde un sujeto del mundo
sensible,en cuantofenómenos,con otros fenómenosconformea las leyes
naturales(ct K. r. V, A539), o, dicho de otro modo,es el principio expli-
cativo de la causalidadde los actoshumanosen cuantofenómenos,dado
queel hombremismo «esunode los fenómenosdel mundosensible»(K. r.
1<, A456). En cambio,Hegel entiendeel «carácterempírico»en conexión
conla expresiónlibre de la sensibilidadhumanamedianteel amor,por lo
cual sus manifestacionesinmediatasson esossentimientosbenéficos,lla-
madostambién«piadosos»,quejueganun papeldecisivo tanto en la confi-
guracióndel «sentimientomoral»comoen el desarrollodel sentimientore-
ligioso.

Estasbrevesindicacionespuedenbastarparahacerver quela distinta
concepciónantropológicade Hegel conrespectoa Kant ha de incidir de
modonotableen su interpretacióny críticade la religión.Por un lado,es
de sumaimportanciaenel joven Hegella conexiónentrereligión y amor,a
partir de la cual vana apareceren añosposteriorescríticasmuyprecisasa
la éticakantiana.Asimismo,la interpretaciónontológicadelamorarticula-
ráaspectosmuysignificativosde laevolucióndelpensamientodeHegelen
Frankfuo-t.Por otro lado,tambiéntienequever conel «carácterempírico»
hegelianoun mododistinto de entenderla relacióndel hombreconla na-
turaleza—y> por ende,con la trascendencia—al margende la causalidad
empíricade los fenómenos.ParaHegel, las accionesdel sujeto no depen-
denprincipalmentede la causalidadpor la cualel entendimientoconstitu-
ye un orden de fenómenos,sino de las posibilidadesde que la libertadse
pongaen armoníaconla naturalezaparahacerrealidadlos anheloshuma-
nos. Estaperspectivaafectasólo en cierto modoal contenidoesencialde
unareligión determinada,pero muy directamentea la vigenciaefectivade
la religión comotal, queha de sera la vez sensibley racional,subjetivay
comunitaria.
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2. Naturalezaeideal:laañoranzadeGrecia

Hegeles conscientede las dificultadesparahacervalerlaposibilidadreal
de unareligión quedé satisfaccióna los distintoselementosde su compleja
visión del hombrecomo sujetoy comoser social,dificultadesquese ponen
en evidenciaen su interpretaciónde la religión griega. Pero más allá de la
comparaciónentredos modelosde religión, se comparanlos dos mundos
que ambasexpresan.A travésde la religión griegahablaun mundode vida
cohesionada,de fidelidad a la naturalezavisible y de concordanciacon la
historiaefectiva.A travésdel cristianismomoderno,hablanlas disociaciones
de laculturaoccidental,la antítesisentrelibertady naturaleza,la rupturade
la comunidadsocial. En estosdosmodelosde religión se expresantambién
dostiposderelacióndel hombreconla naturalezay conlahistoria.

El discursohegelianoponedemanifiestoestecontrastepor mediode las
distintasseriesde imágenesquelo acompañan.La antiguaHellas representa
la comunidadideal de hombreslibres, unidospor la religión y porla alegría
de vivir. Estavida solidaria,«libre» y «abierta”, no es algoobjetivamenteda-
do, sino la realizacióncolectivade un «espíritucomún». Por este motivo,
Greciano representasólo unareligión, unacomunidadpolíticao unacultura
universalque nos vienendel pasado,sino antetodo el espíritu común(Ge-
meingeíst)quees condición indispensableparala religión y parala construc-
ción de lavida ética.En estesentido,lo griego representalo paradigmáticoy
lo originario, porcuantoelespíritudeaquelpueblorealizóhistóricamenteen
lavida pública launidadde la vidaespiritual,la existencianaturaly la liber-
tadpolítica.

A la luz de esteparadigmasejustifica la imposibilidaddeconsiderarpor
separadoel espíritude un puebloal margende los restanteselementosde la
vida de la comunidad.La religión,la constituciónpolíticay la tradición his-
tórica constituyenconjuntamenteel Volksgeíst.Pero el «espíritudel pueblo»
es el principio deunión delos treselementosquelo integrany a la vezes lo
queelloshandeformar. Con otraspalabras,es principio y resultado,porlo
que no cabeconsiderarloexactamenteal mismonivel quelos demás.Según
Rosenzweig,Hegel ve en el espíritude un pueblo«no sólo la raízcomúnde
todaentidad (Dasein)nacional...,sino ante todo una partefundamentalde
estaentidadcompleta(...); no tanto unafuerzaqueforma, sino lavida misma
del puebloya formada’>~. Y, desdeluego,paraHegelel Volksgeistplenamen-
terealizadohaacontecidoya enla Greciadelperíodoclásico.

La comparaciónentreel geniojoven y el genioenvejecidode las nacio-

F.Rosenzweig,Hegel¿mdderSxaat,2 vols,reimpr.Aalen 1962,22 ss.
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nestiene comotrasfondoestasideas.El geniojuvenil designatanto unaca-
racterísticadel modo de serde un pueblocomo unaépocadeterminada,es
decir, la etapade juventudo de florecimiento de una comunidadhistórica.
Sin duda,el geniojuvenil es el espíritude Grecia,«espíritude belleza»,como
lo llamaráHegel en Frankfurt. El genio envejecidoes tanto el espíritu del
mundomodernoen general,alimentadoporel cristianismo,comoelespíritu
germanoen particular.Al igual queenel primero,lametáforadeHegelalude
conesteotrogenioa un dobleaspecto:por un lado,se noshabladeun genio
que comienzaa envejecer,en lo cual hayuna referenciatemporalexplícita.
Estegenioya ha dadosusmejoresfrutos;enél puedeapreciarseel pasodel
tiempo e inclusounapresuntaetapajuvenil, queen todocasoya ha desapa-
recido. Por otro lado,Occidentehageneradoun genioenvejecidode las na-
ciones,su figura «nuncafue bella»y en consecuencianuncaposeyóla gracia
de la juventud,a no serpor los «débilestrazos’> querevelansusraícesen la
Antigdedadclásica.La comparacióntiene connotacioneshistóricasy políti-
cas,pero,sin duda,tambiénreligiosas.PorqueHegelpiensaquelas ideasre-
ligiosas pocopuedeninfluir en un espírituoprimidoy, correlativamente,es-
peraque la religión contribuyaa que «el pueblo no se degradeni se deje
degradar».La presenciaefectivadela religión estácondicionada,pues,por el
hechode queel puebloposeala vitalidad espiritualsuficienteparaasumirla.
Lo cual significadoscosas:en primer lugar, queHegel ve lasformashistóri-
cas de religiosidadestrechamenterelacionadascon la constelaciónde ele-
mentosqueconfiguranun pueblohistórico determinado;en segundolugar,
quela distinción«geniojuvenil-genioenvejecido»va a estarpresentea laho-
radeinterpretarla evoluciónhistóricadelcristianismoenOccidente.

Hegelha descubiertoen los griegosunareligiosidadalegre,quese nutre
de la armoníadel sentidoestéticode susfuerzasanimicas.En estecontexto
adquierenpleno significadolos sentimientosbenéficosque la religión debe
fomentar:la amistady el amor,la alegría,el júbilo y la compasión.También
la relacióndel hombreconla naturalezaestáimpregnadade estasensibilidad
armónica,a la que se uneel respetoantela necesidadnatural.Lo querepre-
sentapara Hegel el mundo griego incluye un acuerdoespontáneoy una
unión del hombreconla naturalezavisible, quea su vez influye en el talante
de la religión. De aquínacela confianzaen los diosesy la aceptaciónde la
adversidad.Entre los griegos, «el infortunio era infortunio, el dolor era
dolor’>, sin necesidadde apelara argumentosreligiososparaexplicarla fuer-
za de lascosas.Con otraspalabras,en la imagenhegelianade Greciano hay
algo así comounaaplicaciónde la ideadel «cursomoral del mundo” a los
acontecimientosnaturales.Y de estetipo de acontecimientosson muchas
desgraciasdel hombre.Estomarcaun limite a las expectativasque unareli-
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gión puedesuscitary tiene que ver con la interpretaciónde sus contenidos
esenciales.Porqueel modo comoseentiendala relacióndel hombreconla na-
turalezaobliga a interpretarconsecuentementela relaciónde la divinidadcon
el mundo. Estepunto va a influir extraordinariamenteen la crítica que Hegel
haráal cristianismo.Podemosañadirqueelproblemadel destinosegestaden-
tro deestecontextoy alhilo desu interpretacióndelas religiones,aunqueno lo
trataexpresamentehastael momentoenque,enFrankfurt, seocupedel destino
deJesús.

Así pues,el límite a la alegrereligiosidadde los griegosse encuentraen la
necesidadnatural,queenvuelveaestegeniodelospueblosconférreascadenas.
Asimismo, la deseadasíntesisentrenaturalezay libertad se ve limitada por el
poderautónomodelaNémesisque,sinembargo,sabecastigaralhombresegún
ciertasleyes. Los argumentospara la comparaciónentrela fe cristianaen la
providenciay la fe delos griegosensusdiosesprovienenen granpartede esta
constelaciónde elementos.Bajo su influencia,Hegel seexpresafavorablemente
sobrela proximidadde los diosesgriegos,en un mundoen que los aconteci-
mientosno provienendelos designiosdeunadivinidadoculta.Perosemuestra
indecisoante laopción entreun Dios transcendentey el destino,a pesarde la
atracciónqueya ejercesobreél la ideadelapresenciade lo divino en el mundo
humano.

El idealhelénicoestábasadoen fuenteshistóricas,queprovienendirecta-
mentedeHeródoto,Tucídidesy Platón,y asimismoremite al clima intelectual
dela época.Porsuparte,desdelos añosdeStuttgart,Hegel mostróun especial
interéspor laAntigúedadclásica,queprogresivamentesefue decantandohacia
Grecia. Entrelos filósofos y poetasqueinfluyen en él, es precisomencionaral
menosa Schiller y a Herder.Schiller es unadelas principalesfuentesliterarias
del FragmentcxDehecho,la evocaciónde Greciaquese encuentraal final —el
«himno elegiaco”,segúnlo llama Dilthey ~ contieneparalelismosevidentes
con el poemaDie Gbtter Griechenlands(1788) 6, quehan sido analizadoscon
detallepor Leuze~‘. En cuantoaHerder,la influenciade sufilosofíadela cultu-
ra esunade las másimportantesenel jovenHegel, tanto por lo querespectaa
la interpretaciónhistórico-mitológicade la religión comoasu capacidadpara
valorar la Ilustración consentidocrítico. En nuestrotexto, las ideasde Herder
se reflejan especialmenteen la visión de Greciacomo tierra feliz y en los con-
ceptosde Volk Volksgeístyexpresionesequivalentes8 Desdeestepuntodevis-

5 W. Dilthey, Dieio¿gendgeschiclneHegeis,enCesammelxeSchr¿f¿en,Stuttgart,1963,4,64.
6 F. Schiller, SánulicheWerke,Darmstadt, 1989,Bd 1, 163s.

R. Leuze, Die ausserchristlichen Religionen bel HegeLGóttingen,1975, 181 ss.
Esteconceptotiene su anoecedenteen el «espriogénéral»de Montesquieu.Cf. O. Planoy-
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ta, cabeafirmar queel ensayohegelianoes un intento de mediarentrelaste-
sis de Herdery las de Kant.A ello hayqueañadirquelas referenciasa laNé-
mesispuedenestar inspiradasen la lectura de un escrito de Herdersobre
estetema.

3. La religión del pueblo

Todosestoselementosse contextualizanmásampliamenteen el hecho
de quelaocupaciónde Hegelconel temade la religión formapartedel ideal

de unaeducacióndel pueblohaciaelquese sintió existencialmentecompro-
metido ensujuventud.En realidad,fue Herderquienacentuóde modoespe-
cial la necesidadde unaeducacióndel pueblo,necesidadque tanto Hegel
como Hólderlin interpretaroncomopraxis revolucionaria,orientada,según
las palabrasde Hegel, a la «elevacióny el ennoblecimientodel espíritu de
unanación”.Porestemotivo, laconcepciónhegelianadela religión estávin-
culadaa la necesidadde mejorarla culturadel presente,en concreto,lo que
se entendíapor«formación»(Bildung),y ala exigenciadepromoverunaedu-
cacióndel pueblo,conel fin de quelos resultadospositivosde la Ilustración
se hicieran realidad.Estadoble conexiónde la religión con la formación y
con laeducaciónsuponequeenHegel la ideade unareligión auténticaseen-
cuentraasociadaa unaconcepciónde la formacióndel pueblo, Volksbildung
y enconsecuenciala religión hadeserVolksreligion.

Tal es uno de los aspectosmásnotablesdel problemahegelianode una
religión nacional,porlo demásfuertementeinspiradoenla religion civile de
Rousseau,Así, la religión debeserun factorde cohesiónsocialy de concor-
danciadel hombreconsigomismo,perosinrenunciara la razóny a laverdad
—en definitiva,una«religion de l’homme” y una«religion du citoyen” ~. Esto
resumiríala primeray la tercerade las tesis de Hegelsobrelas condiciones
quela religión hadereunir.

A ellasHegel añadela exigenciadela atenciónala fantasía.Por unapar-
te, estacondiciónes coherenteconsureivindicacióndel sentimiento,de la
alegríay tambiénde los mitos. Por otraparte,el papelde la fantasíasirve de
contrapuntoa laexcesivaracionalizacióndelos contenidosreligiosos,en una
épocaen queel conceptode «religión racional” pesabaexcesivamenteen el

Bonjour; L’esprix générald’une nadanselonMontesquieuex le «Volksgeis¡»hégélien,enHegelexle
SiécledesLumiéres,ed.J.d’Hondt, París,1974,7-24.

Sobrela influenciadeRousseauentodo elTF., cf?, porejemplo,P.Korndylis, Die Fn¡sxe-
hungderDialek¡ikStuttgart, 1979,117-127.
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enjuiciamientodelas distintasreligiones.Desdeluego, Hegel tambiénsostie-
ne quelas ideasreligiosashande estaren consonanciaconprincipios racio-
nales,y enestesentidosuprimeratesistieneel significadode serun princi-
pio fundamental. Pero el material de toda religión proviene de las
representacionesy ello implica la necesidadde quela fantasía«sellene con
imágenesgrandesy puras>’.Por lo demás,estasideasformanpartedeunaco-
rriente de reivindicaciónde la fantasía,que se habíainiciado haciaalgunos
años,y queen elcasode Hegel va unida,comoya hemosindicado,a unare-
habilitaciónde la sensibilidad.Importaseñalaraquíquela presenciacentral
de la fantasíaenla religión estámotivada,además,por el supuestode quela
religión no es un asuntoindividual, sinoqueforma partedel acerbocultural
de unacolectividad.Porello, si desdeelpunto de vistaindividual o privado
la religión no puedeestarbasadasólo en la merarazón, desdeun punto de
vistacolectivo hande existir elementospositivosde carácterreligioso que
contribuyana formar la fantasíanacionalde los pueblos10, Desdeestapers-
pectiva, la concepciónhegelianade la religión conlíevaunacierta aprehen-
sión del mito como elementode comprensión,e incluso de inteligibilidad,
delas doctrinasesenciales.

Por último, en elconceptocompletode unareligión del puebloHegel in-
cluyesuconexiónconla vida públicay losasuntosdelEstado.Estosignifica
quela compañíaamistosay cordial dela religión no estáexentadeun conte-
nido político, puestoquesu papelse concibetambiéncomoun puntode en-
cuentroentrelos miembrosde unacomunidadsocialy susdiferentestareas.
En esteplanose ha de revelarla eficaciadel «espíritucomun»como princi-
pio religiosoy comoprincipio de laacciónética,al mismotiempoqueel tér-
mino Volksreligionno especificasolamenteunaconnotaciónsocial y nacio-
nal, estoes, de carácterdescriptivo,sino tambiénun sentido normativo e
ideal. Las contraposicionesentrereligión subjetivay religión objetiva,entre
religión privaday religión pública, preparanel accesoa la precomprensión
de estareligión del puebloy su contenido.En Tubinga,Hegelestáinteresado
en recuperar,a partir deun conceptomínimo dereligión como«religiónsub-
jetiva», unadimensiónreligiosadecaráctercolectivo y político bajo las con-
dicionesdel mundo moderno.Por ello, la contraposiciónfundamentalque
subyaceengenerala todosuplanteamientono se identifica con ningunade
las quese acabade mencionar,contraposicionesqueal fin y al caboestaban
ya establecidasen la filosofía de la religión del momento,sino quese refiere
a la quese produceentrereligión privada—por ejemplo,unacierta manera

~ Sobreestetema,cf. mi artículo:«Mitología y religión en el joven Hegel», en Cuadernos
salmantinosdefilosofla, XIX (1992),127-167.
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de entendery practicarel cristianismo—y religión del pueblo.En adelante,
Hegel va a someteral cristianismoa unarevisiónhistórico-críticaquetiene
encuentalas consecuenciasdeestasideas.

Podemosconcluir que la influencia de estastempranasreflexionesse
proyectaenlos diferentestextosquecomponenlos Escritosdejuventud,hasta
el momentoen queHegel marchaa Jenaparainiciar su vida académica.Por
ello, la importanciade los primerostextos parala investigaciónactualno se
reduceal contenidodelos mismos,sino alhechode quepermitenconocerla
clase,el contenidoy la estructurade los problemasque estanpresentesen el
desarrollodelpensamientodel filósofo.

* * *

La traducciónse harealizadosobreel texto de laedicióncrítica: O. VV E
Hegel, GesammelteWerke, en colaboracióncon la DeutscheForschungsge-

meinschaft-Rheinisch-WestfalíschenAkademieder Wissenschaften,Diisseldorf,
1989,Band 1, FrúheSchriftenI(Studien1792/93-1794,Text 16: Religionist
emeder wichtigstenAngelegenheiten),volumenpreparadopor F. Nicolin y G.
Schdler.

Seincluyelapaginacióndeestaedición(83-114),citadacomo0W

Lareligión esunodelosasuntosmásimportantes~. 0W 83

La religión es uno de los asuntosmás importantesde nuestravida. Ya de
niñosse nosenseñóa balbucearplegariasala divinidad, se nos hacíajuntar
nuestraspequeñasmanosparaelevaríasal Ser supremoy nuestramemoria
estabacargadade un conjuntode frases,entoncestodavíaincomprensibles,
parafuturousoy consueloen nuestravida.

Cuandollegamosa adultos,las ocupacionescon la religión llenan una
granpartede nuestravida y, lo quees más, paramuchostodo el ámbitode
suspensamientose inclinacionesestánen conexiónconella, comoelcírculo
exterior de una rueda lo estácon su centro. Ademásde los díasde fiesta,
consagramosa la religión el primer díade cadasemana,el cual aparecedes-
denuestrajuventudbajounaluz másbellay mássolemnequelosdemásdías.
Vemosa nuestroalrededorunaclaseparticulardehombresqueestádedica-
da exclusivamenteal servicio de la religión; en todoslos acontecimientosy
accionesimportantesdela vidade loshombres,de los quedependesu felici-
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dadpersonal,ya seael nacimiento,el matrimonio,la muertey el entierro,se
encuentramezcladoalgo religioso.

¿Reflexionael hombrecuandose haceadulto sobrela naturalezay las
propiedadesdel seral quese dirigen todossus sentimientos,y en particular
sobrela relación del mundocon respectoa eseser?La naturalezahumana
estádispuestade tal maneraquelo queesprácticoen la doctrinasobreDios,
lo que parael hombre puedeconvertirseen móvil parala acción,en fuente 0W84
de conocimientode los deberesy en fuentede consuelo,se presentapronto
al sentido humanono corrompido.Y las enseñanzasque sobreestose nos
dandesdejóvenes,losconceptosy todo lo exteriorquese refierea estetema
y produceuna impresiónen nosotros,todas estascosastienenla índole de
quesoninculcadasen unanecesidadnaturaldel espírituhumano,al cual se
vinculan—a vecesde modo inmediato,peromuy a menudo,lamentablemen-
te, sólo deun modoarbitrario—por lazosqueno estánfundadosni en la na-
turalezadel almani en verdadescreadasy desarrolladasa partir de los con-
ceptosmismos~

Ni las exigenciassublimesdela razónantelahumanidad,exigenciascuya
legitimidad reconocemostan frecuentementede todo corazón,cuandoéste
estáhenchidode ellas,ni las descripcionesatractivasqueunafantasíapuray
bella hiciera de hombresinocenteso sabios,deberíanimponérsenosnunca
hastael puntode que esperásemosencontrarmuchascosasasíen el mundo
real o creyésemoscaptary ver aquío alláestabellaimagenetéreaen la reali-
dad;deestaforma, ni eldescontentoconlo queencontramos,ni nuestrohu-
mor contrariado,perturbaríanfrecuentementenuestrossentidos.Por consi-
guiente,no nos espantemossi creemostenerqueadmitir quela sensibilidad
es el elementoprincipal en todaaccióny en todo esfuerzohumano,pues
cuándifícil es distinguir si el fundamentode la determinacióndela voluntad
es simpleperspicaciao moralidadefectiva.La satisfaccióndel deseode feli-
cidad, consideradacomo el fin supremode la vida —siemprequeuno sepa
calcular bien— produciráprobablementeen el aspectoexternolos mismos
efectosquesi la ley de la razóndeterminaranuestravoluntad.Puespor muy
concienzudamentequeen un sistemade moral se debasepararen abstracto
la moralidadpurade la sensibilidady por másqueésta seasometidaa aqué-
lla, tanto máshemosde tomaren cuenta~, sobretodoal consideraral hom- 0W85

bre en generaly a su vida, su sensibilidad,su dependenciade la naturaleza
exteriore interior, de lo quele rodeay en lo quevive, de sus inclinaciones

Falta unahoja en el manuscrito,cuyo contenidotermina con las siguientespalabras:
«Ponerenmovimiento,.,dela vidahumana.”

* Al margen:si <hablamos)delhombre,denosotrosy denuestrossemejantes.
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sensiblesy del instinto ciego.La naturalezadel hombreestá,porasídecir-
lo, tan sólo fecundadacon ideas de la razón:así como la sal sazonaun
plato,perosi estábienpreparadoporningunaparteapareceen un terrón,
y sin embargosusaborse hacepresenteen todo él, o comola luz lo pene-
tray lo llenatodo 12, muestrasu influenciaen todalanaturaleza,pero no
puedeserpresentadacomosustancia,aunqueda a los objetossu forma, se
refractaen cadauno de ellos de mododistinto y hacedesprenderde las
plantasun airesano,así tambiénlas ideasde la razóndanvida a todalaur-
dimbrede las sensacionesdel hombre,de modoquebajosu influencialas
accionesse muestranconunaluz propiay raravez aparecenellas mismas
ensuesencia,perosuefectopenetratodocomounamateriasutil y daa ca-
dainclinacióny acadadeseoun toquepropio.

Del conceptode religión resulta que no es simplementeuna ciencia de
Dios, de sus propiedades,de nuestrarelación y la del mundoconél y de la
perdurabilidadde nuestraalma —lo cual en todocaso seríaadmisiblepor la
merarazón,o bienseríaconocidotambiénporotravía—; resultatambiénque
no es simplementeun conocimientohistóricoo razonado~ sino queinteresa
al corazón,quetieneunainfluenciaen nuestrossentimientosy en la determi-
naciónde nuestravoluntad,en cuantoque,por unaparte,nuestrosdeberesy
las leyesadquierenun pesomáso menosfuerte por el hechode sernospre-
sentadascomoleyesde Dios, por otra parte,encuantoquela representación
de la majestady de la bondadde Dios conrespectoa nosotrosllena nuestro
corazóndeadmiraciónydesentimientosdehumildady degratitud.

La religión proporciona,pues,a la moralidady a susmotivacionesun
empujenuevoy máselevado,un nuevodiquemásfuertefrenteal poderde 0W 86
los impulsossensibles.En hombressensiblesla religión es tambiénsensi-
ble —los móviles religiososparael bienhacertienenquesersensibles—,a
fin de quepuedansurtir efectoen la sensibilidad.Ciertoquede estemodo
pierdenhabitualmenteen dignidad, en tanto que son móviles morales,
peroadquierenporello un aspectotan humano,se entremezclande tal ma-
neraconnuestrossentimientos,queolvidamosa menudofácilmente,atraí-
dos por nuestrocorazóny alimentadospor la bellafantasía,queunafría
razón desapruebatales representaciones* o incluso prohíbe lo que se
quieradecirsobretodoesto.

12 Cf. Mateo, 5, 13 5: «Lasaldelatierra..,la luz delmundo,»
‘ HegelsigueladistinciónqueexpusoFichteensu Fnsayodeuna crítica de toda revelación,

§ 2.Fichtedistingueentrelasconviccionesteóricasy los contenidosreligiososdecarácterprác-
tico, y afirmaque«la teologíaesmeraciencia,conocimientomuertosin influenciapráctica;
perola religióndebeser,segúncl significadodelapalabra(religio), algoquenos une...».

* Al margen:imágenes.
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Cuandose hablade religión pública,seentiendeportal losconceptosde
Dios y de la inmortalidady lo quesueletenerrelaciónconello enla medida
enqueconstituyenla convicciónde un puebloy tieneninfluenciaen las ac-
cionesy modode pensardel mismo. Pertenecen,además,a ella los medios
por los que estasideas,por unaparte, se enseñan,y, por otra, se adecuan
paraquepenetrenen el corazón;por estosefectosno se ha de entendertan
sólo los inmediatos—comoqueyo no robeporqueDios lo prohibe—;parti-
cularmente,hayqueponerenevidencialos más remotos,y handeserconsi-
deradosconfrecuenciacomolos más importantes.Estossonprincipalmente
la elevacióny el ennoblecimientodel espíritudeunanación:el hechode que
el sentimientode su dignidad,tan frecuentementeadormecido,seadesperta-
do en su alma, que el pueblono se degradeni se dejedegradar,que no se
sientasolamentecomo (un grupo de)hombres,sino quetambiénse pongan
enel cuadrolostintesmássuavesdelahumanidady delabondad.

Las doctrinas principalesde la religión cristiana seguramentese han
mantenidoidénticasdesdesu origen, pero, según las circunstanciasde la
época,unasdoctrinasfueroneclipsadaspor completo,mientrasotrasadqui-
rieron relieve,sesacarona la luz y setergiversaron,a costade las quequeda-
ron ensombrecidas,yafueraporampliarlasdemasiado,yapor reducirlasmu-
cho.

El punto principal de unareligión del puebloes todoel conjuntode los
principios religiososy delos sentimientosqueemanande ellos, y sobretodo
elgrado de intensidadconquepuedeninfluir enel modo de actuar.En un 0W87

espíritu * oprimido, queha perdidola fuerzade sujuventudbajoel pesode
suscadenasy quecomienzaaenvejecer,las ideasreligiosascausanpocaim-
presión.

El geniojuvenil deun pueblo—frenteaun genioqueenvejece—sesiente
a si mismo y se regocijaen su fuerza,vuela conavidezsobrealgo nuevo,se
interesaporello del modo másvivo, aunquelo abandonatal vez de nuevoy
echamanode otra cosa,peroestonuncapuedeseralgoquequisieraponer
cadenasa su cuello libre y fiero. El genio que envejecese caracterizaante
todopor un apegorígido a lo pasadobajotodoslosaspectos,y consiguiente-
mentelleva sus cadenascomo un viejo aguantala gota contrala quegruñe,
pero de la cual no se puedelibrar; se deja empujary sacudirtal como su
tiranoquiere,perodisfrutasolamenteamediassin serlibre ni abierto,sin la
alegríaserenay bellaqueinvita a losdemása lasimpatía.Susfiestassonchis-
mespropiosde un viejo paraelqueno haynadamejorquecharlas,sinexcla-
macionesdejúbilo y sinungozo lleno deplenitud.

Escritoencima:genio.
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Discusión de la diferencia entre la religión objetiva y la religión subjetiva.

Importanciadeestadiscusiónrespectodetodalacuestión.
La religión objetivaesfidesquaecreditur ~ el entendimientoy la memo-

ria son las fuerzasqueactúanen ella, examinanlos conocimientos,reflexio-
nansobreellosy los retieneno inclusolos creen.A la religión objetivapue-
denpertenecertambién los conocimientosprácticos,pero en este caso son
sóloun capitalmuerto.La religión objetivasedejaordenaren lacabeza,inte-
graren un sistema,exponeren un libro y transmitira otros medianteel dis-
curso; la religión subjetivasólo se exteriorizaen sentimientosy acciones.Si
digo deun hombrequetienereligión, estono significaquetengagrandesco-
nocimientosde la misma, sino que su corazónsientelas acciones,los mila-
gros,la proximidadde la divinidad,quesucorazónreconocey ve a Dios en
su naturaleza,en los destinosde los hombres;queel hombrese inclina ante
Dios, le dagraciasy le alabaen susacciones,queno mira solamentequesus 0W 88

accionesseanbuenaso inteligentes,sino que tambiénla idea de agradara
Dios esunamotivaciónparaél —amenudolamásfuerte—y, en mediodel go-
zode un acontecimientofeliz, dirige sumiradaa Diosy le dagracias.La reli-
gión subjetivaesalgovivo; efectividaden el interiordel sery actividadhacia
el exterior.La religión subjetivaes algo individual, la objetiva es la abstrac-
ción; aquéllaes el libro vivo de lanaturalezai4, las plantas,los insectos,los
pájarosy los animales,tal comoviven entresi y unosconotros; cadaunovi-
ve y goza,estánentremezclados,portodaspanesse encuentrantodoslosgé-
nerosreunidos;éstaes el gabinetedel naturalistaquehamatadolosinsectos,
ha secadolasplantas,hadisecadolosanimaleso los conservaen alcohol;cIa-
sifica y unelo que la naturalezaha separado,lo ordenaúnicamenteen fun-
ción de un fin allí dondela naturalezaha entrelazadoenun vinculo amistoso
unamultiplicidad infinitadefines.

Toda la seriede conocimientosreligiososque pertenecena la religión
objetiva puedenser los mismosen un gran pueblo,podrían serlo en si en
todala tierra: estánentremezcladosen la religión subjetiva,perosólo consti-
tuyen una pequeñapartede ella, bastanteineficaz, y se modifican en cada
hombrede mododiferente.

Lo másimportantea tomaren consideraciónen la religión subjetivaes si

‘3 Ladistinción entrefidesquae credixuryfidesc,oua credixurseremontaa5. Agustín.Cf. De
Trinitate, L. 13, cap.2. Se encuentrarecogida,porejemplo,enel ConzpendiumTheologiaeDog-
maticae(Stuttgart,1782),deCh.F. Sartorius,queHegelestudióenlos cursosdedogmática.

“ Es una metáforamuy utilizadaen el siglo xviii. CI? Goethe,Werke,Bd. 2, 19; J. 3. Rous-
seau,l’Frnile («I’ai donc refermnétous les livres. II en estun seul ouvertá buslesyeux,c’estce-
lui de la nature»),OeuvresCompléxe&París,1969,4,624s.
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y en qué medidael ánimo estápredispuestoa dejarsedeterminarpor motiva-
cionesreligiosasy hastaquépunto essensiblea ellas.Y luego:quéclasesde re-
presentacionesimpresionande modo especialal corazón,quéclasesde senti-
mientosarraiganmejoren el alma y surgenen ella másfácilmente.Tal hombre
no tieneningúnsentidoparalas representacionesmásdulcesdel amor,no ha-
cen mella en su corazónlas motivacionesprovenientesdel amor de Dios; su
burdasensibilidadsólo essacudidapor laconmocióndel temor,por el truenoy
el relámpago;losplieguesde su corazónno vibranal dulceestimulodel amor.
Otrosson sordosalavoz del debery no sirve de nadallamar suatenciónsobre
el juez interior delas accionesquetienesu sedeen el corazóndel hombre,so-
bre la concienciamoral —estavoz nuncaha resonadoen ellos—; elegoísmoes
el péndulocuyasoscilacionesmantienenenmarchasumáquina.

De estapredisposición,de esta receptividaddependecómo debe estar
constituidala religión subjetivaen cadaindividuo.Desdenuestrajuventudse
enseñala religión objetivaen lasescuelas;desdeunaépocamuytempranase 0W 89

recarganuestramemoriaconella de forma que,con frecuencia,el entendi-
miento,todavíano fortalecido,labella y tiernaplantadel sentirlibre y abier-
to, resultaaplastadabajo esta carga.Y del mismo modo que las raícesse
abrenpasoatravésdeun terrenoesponjosoy asíse entremezclany senutren
de él, perosondesviadasporunapiedray buscanotradirección,asítambién
quedasin asimilar la cargaimpuestaa la memoriay las fuerzasespirituales
fortalecidaso bienla sacudencompletamente,o bienladejana un ladoy no
recogensaviaalimenticiade ella.

La naturalezaha dispuestoen cadahombreun germende los sentimien-
tosmásfinos queprovienende lamoralidad,ha puestoen élun sentidopara
lo moral,parafines másamplios quelos de la merasensibilidad.Queestos
bellos gérmenesno se agosten,que suijan a partir de ellos unamoralidad
efectivaparalas ideasy los sentimientosmorales,es asuntode laeducación,
dela formación.La religión no es lo primeroquepuedearraigaren elánimo,
tieneque encontrarun suelo cultivadoantesde quepuedaprosperar.Todo
dependede la religión subjetiva,es ella la que tiene un valor propiamente
verdadero:los teólogospuedendisputarsobrelos dogmas,sobrelo queper-
tenecea la religión objetiva,sobrelas determinacionesmásconcretasde sus
proposiciones;a la basede todareligión se encuentranunoscuantosprinci-
pios fundamentales,que en las diversasreligiones sólo estánmás o menos
modificadoso desfigurados—presentadosde un modo máso menospuro—,
los cualesconstituyenel fundamentode todaslas creencias,de todaslas es-
peranzasquela religión nosofrece.Cuandohablode religión, hago abstrac-
ción de todos los conocimientoscientíficos o más bien metafísicossobre
Dios, sobrenuestrarelacióny la del mundoenterocon él, etc. Tal conoci-
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miento,en el quesólo se ocupael entendimientorazonador,es teologíay ya
no es religión. Cuentoaquícomopartede la religión los conocimientosso-
bre Dios y la inmortalidadtansólo enla medidaenquelo exigela necesidad
delarazónpráctica15, y lo quese encuentraenunarelaciónfácilmenteapre-
ciableconella, conlo cual no estánexcluidasexplicacionesmásprecisasso- 0W 90
breciertasdisposicionesdeDios paraelmayor biendelos hombres.

Sinembargo,de la religión objetivasólo habloen cuantoqueconstituye
unaparteintegrantede la religión subjetiva.Mi intenciónno es investigarqué
doctrinasreligiosastienenmayor interésparael corazóny puedenpropor-
cionaral alma mayor consueloy elevación,ni tampococómo han de estar
constituidaslas doctrinasde unareligión quedebanhaceraun pueblomejor
y más feliz, sino quédisposicionesse requierenparaque las doctrinasy la
fuerzade la religión se entremezclenconlaurdimbre delos sentimientoshu-
manos,se asociena los motivosde la accióny se muestrenvivas y activasen
ellos:paraquela religión se transformecompletamenteen religión subjetiva.
Si llega a serasí,no exteriorizasupresenciameramenteenjuntar las manos,
en doblarla rodilla einclinar el corazónantelo sagrado,sinoquese expande
por todas las ramificacionesde las inclinacioneshumanas(sin que el alma
precisamenteseaconscientede ello) y actúaportodaspartes—perosólo de
un modo mediato—,actúa,por así decirlo,de un modonegativoantela frui-
ción gozosade las alegríashumanas,o antela realizaciónde accionessubli-
mesyel ejerciciodelasvirtudesmásdulcesdel amorhumano,e inclusosi no
tieneun efectoinmediato,ejerceciertamentela influenciamássutil de dejar
al menosqueelalma sigasiendolibre y abiertay de no entorpecerlasfibras
de su actividad.Paralaexteriorizacióndelasfuerzashumanas,yaseaelvalor
o la compasión,asícomolaalegríao el gozodevivir, se requiereestarlibera-
do dela malignadisposicióndel almaalaenvidia,etc., se requieretambiénla
inocenciay la pura concienciamoral. Y estasdos cualidadesla religión
contribuyeafomentarlas.Asimismo,influye enlamedidaenquela inocencia
vinculadaa ella sabediscernirconprecisiónelpunto en quela alegríadege-
neraen libertinajey el valory la resoluciónen un atentadoalos derechosdel
otro.

La religiónsubjetiva

Si la teologíaes cosadel entendimientoy de la memoria—por lo demás,
su ongenpuedeserel quesea,inclusola religión misma—y si la religión es,

15 Cf?Kant, ¡<Ip. V.,A256s.
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encambio,cosadel corazónymereceinterésenvirtud de unaexigenciadela
razónpráctica,se siguede ello queen la religión y en la teologíaactúandis-
tintas fuerzasanímicasy tambiénson distintaslas disposicionesdel ánimo 0W 91

quese exigenencadauna.Parapoderesperarqueel bien supremo,del que
se nos impone comodeberrealizarunaparteesencial‘~, se hagareal en su
totalidad,la razónprácticaexigela fe enunadivinidad:enla inmortalidad.

Estees al menosel germendel que nacela religión —y en la conciencia
moral, el sentidointerior delo justoy delo injustoy el sentimientode quea
lo injustodebeseguirel castigoy alo justo la felicidad—;todoesoen estade-
ducciónde la religión 17 estátan sólo descompuestoensuspartesesenciales>
en conceptosclaros.Ya seaquela ideadeun serpoderosoe invisiblese haya
forjadoen el almadel hombremediantecualquierfenómenonaturaltemible,
o seaqueDios se hayareveladoantetodoalos hombresen mediode la tem-
pestad,cuandocadauno sientemáspróxima la presenciade Dios, o en los
suavessusurrosdel viento del atardecer18; la ideadeDios encontróen cada
casoesesentimientomoralquelahizo completamenteacordeconla exigen-
ciaqueelhombretienedeestaidea.

La religión es merasupersticióncuandose obtienende ella las motiva-
cionesparaactuaren aquelloscasosen quesólo deberíacontarla prudencia,
o cuandoel miedoa la divinidad hacerealizarciertasaccionesmediantelas
cualesse creepoderevitarsudescontento.En muchospueblosapegadosalo
sensiblela religión se presentaasí: la representaciónde Diosy desu modode
actuarhacialos hombresse reducea queEl obrasegúnlas leyesde la sensi-
bilidad humanay tansólo sobreella; por esoelelementomoralmezcladoen
esteconceptoes muy escaso.El conceptode Dios y la representaciónde di-
rigirse a él (el culto) es yaun conceptomoral, lo quesignificaquese asociaa
laconcienciade algo máselevadoy queactúasegúnfines másnoblesquelos
dela ordenaciónsensible,si bienla supersticiónantesseñaladatambiénestá
mezcladaen esteconcepto.Peroel hechode la interpelaciónaDios acerca
del futuro y de la invocaciónde su ayudaparael éxito de una empresase
acompañaconel sentimientode quetodo dependede sus resolucionesy, en ge-
neral, de la creenciade quela divinidad otorga felicidad sólo a los justos,
perocondenaaladesgraciaa losinjustosy alos insensatos,lo cual subyaceo
al menosse encuentramuy cercade la fe en el destino,enla necesidadnata-

16 Cf. Kant,o- c., Al99ss. Hegelserefieresucintamenteabspostuladosde la razónprácti-
ca,queestudiarádetenidamenteenlos próximosaños.

17 Probablementela expresiónestátomadadeFichte; cf. Ensayodeuna crítica.., § 3 dela
2.’ edición:«Deduccióndelareligiónengeneral.»

8 Una argumentaciónsemejantese encuentraen la odade Klopstock, Die Frñhlingsfeyer

(últimaestrofa);cf. F. 0.Klopstock, Oden,hrsg.y. Muncker-Pawel,Stuttgart,1889, 1, 137.
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ral, incluso si las motivacionesmoralesparala acciónse buscanen la reli- 0W92

gión.
La religión subjetivaes prácticamentela mismaen los hombresbuenos,

la religión objetivapuedeadquirirel colorquequieran,puestoque

«lo quehacedemíun cristianoantevos,haceparamidevos unjudío»

—dice Natán 19, puesla religión es cosadelcorazón,el cual actúaamenudo
de manerainconsecuentefrentealos dogmasque asumeel entendimientoy
la memoria.Los hombresmás respetablesno sonsiemprepor cierto los que
han especuladomássobrela religión, los quetransformansureligión ame-
nudo en teología,es decir, quecambianla plenitud y la afectividadde la fe
porfríos conocimientosy palabrasvacías.

La religión sebeneficiadel entendimiento,peromuy poco;porel contra-
rio, susoperaciones,sus dudas,puedenenfriarmásal corazónqueencender-
lo y quienha encontradoquelos modosde representacióndeotrasnaciones,
o delos paganos,comose lesllama, contienenmuchosabsurdosy se regocija
enormementedesuspuntosdevistasuperioresy desu entendimiento,quele
permitever máslejosquelosgrandeshombres,no conocelaesenciadelare-
ligión. QuienllamaasuJehováJúpitero Brahmay es un verdaderoadorador
deDios, testimoniasu gratitudy su sacrificiode un modotan inocentecomo
el verdaderocristiano.Quienno se conmueveconla bella sencillezcuando
la inocenciapiensaensu másgrandebenefactoranteel bienquelanaturale-
za le brinday cuandole ofrecelo mejor, lo másinmaculado,las primiciasde
los cerealesy de las ovejas;quiénno admiraaCoriolano,cuandoen la cum-
bre de su fortunay temiendoa laNémesispidea los diosesquelehumillen a
él, no al geniode la grandezaromana,lo mismo queGustavoAdolfo se hu-
milló anteDios enlabatalladeLútzen20

Semejantescaracterísticassonparael corazóny requierenserapreciadas
conel corazón,con la sencillezdel espírituy del sentimiento,antesque ser
evaluadasconel frío entendimiento.Sólo la vanidadde un espíritu sectario,
que se consideramássabio quetodoslos hombresde los demáspartidos,
puede,ante la última voluntadinocentede Sócratesde ofrecer un gallo al
diosde la salud,dejarpasarinadvertidoelbello sentimientode Sócratesque

I9 Cf. 0. E. Lessing,Matizan der Weise,acto IV, escena7. Hegel pasabaporser«ungranco-
nocedordeLessing»entresus amigos deTubinga CI? cartadeSchellinga Hegel,4,febrerode
1795.

20 Plutarco(Vitaeparallelae)y T. Livio (Ab urbe conditaL asícomoShakespeare(Coriolan)
seocuparondela figura deCoriolano.Lareferenciaa GustavoAdolfo puedeprovenirdeSchi-
ller (Historia de la guerra delos treinta años);cf. K. Rosenkranz,HegelsLeben,Darmstadt,1969,
530.
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da graciasa losdiosesporsu muerte,a la queconsideraun alivio, y hacerla 0W93

observaciónmaliciosaqueescribeTertulianoen el capítulo46 de suApo-
logética:«Sócrates...”,etc. 21

Allí dondeel corazónno hablamásalto queel entendimiento,como
en el monjede la escenade Natán—de laquese tomaronlas palabrasantes
citadas—y si permanececerradoy deja tiempoal entendimientoparaque
razonesobreunaacción, es queesecorazónya no sirve paramuchoy el
amorno habitaenél. En ningunapartese contraponemejor lavozdel sen-
timiento, no corrompido,del corazóníntegro, al ergotismo del entendi-
miento, comoen la historiadel EvangeliodondeJesúsaceptóconagradoy
amorla unciónde su cuerpoporunamujer en otro tiempo de malafama,
tomándolocomolaefusiónabiertade un almabellatraspasadade arrepen-
timiento de confianza y amor, y no dejándoseconfundir por los que
estabanalrededor,mientrasquealgunosde sus apóstolesteníanun cora-
zón demasiadofrío como paracompartirlo profundode estesentimiento
femenino, su bello sacrificiode confianza,y podíanhacerfríos comenta-
riosmarginalesadornadosde un pretendidointerésporcuestionesde cari-
dad. Quéobservacióntan pobrey tan forzadaes la quedijo elbuenOellert
en algunaparte22 de quehoy día un niño pequeñosabemásde Dios queel
mássabiode lospaganos,justamentecomoTertulianoescribe(Apologéti-
ca, cap.46): «deumquilibetopifex etc.” 23 Comosi el Compendiode moral
quetengoaquíy estásin mása mi disposiciónsi quieroutilizarlo paraem-
balajede un quesofuertetuvieramásvalorqueel corazónquizáa vecesin-
justo de un FedericoII; puesen conjunto,desdeesepuntode vista, no es
muy grandela diferenciaentreel opzfexde Tertuliano,el niño de Gellert
queha sido impregnadode levadurateológicaconel catecismoy el papel
en el quese ha imprimido la moral; en realidad,la concienciaadquirida
conlaexperienciafaltaen amboscasosy casien elmismogrado.

21 Cf. Tertuliano,Apologeticum,cap.46 §5. Hegelserefiereal siguientetexto:«OrdenóaJ fin
quesesacrificaraun gallo aEsculapio;creoqueenhonordelpadredeéste,porqueApolo pro-
fetizó queSócrateserael mássabiode todos. Oh, atolondradoApolo! Concediólapalmade
lasabiduríaaquienhabíanegadoalos dioses!»A finalesdel siglo xviii Sócrateseraconsidera-
do comomodelodel hombreilustradofrenteal oscurantismoreligioso.

22 PosiblementeserefierealpoemaDer Chri.st,deCh. 1. Gellert.EnMoraliscizeVorlesungen
(Drixte Vorlesung)Oellerttratadelasventajasdela moraldel xv”’ frenteala delos filósofosan-
tiguos.Allí puedeidentificarseaPlatóncomo«el mássabiodelos paganos»,aunquela expre-
sión esde Hegel;cf?Oh. F. Oellert,SánifticheSchriften, Leipzig,1784,6,l9ss.

23 CI? Tertuliano,Apologeticunz,c. 46, §9:«Cualquierartesano(opifex) cristianoencuentraa
Dios y le señala..,aunquePlatónpuedeafirmarqueel creadordeluniversono esfácil deencon-
trar paratodosy esdifícil describirlounavezencontrado.»
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Ilustración:quereractuarporelentendimiento 0W 94

El entendimientosirve sólo a la religión objetiva,paraclarificar los prin-
cipios y exponerlosen su pureza;haproducidofrutos magníficos,como el
NatándeLessingy merecelos elogiosconlosquesiempreseleexalta.

Pero medianteel entendimientolos principios nunca llegan a hacerse
prácticos.

El entendimientoes un cortesanoquese orientadebuengradosegúnlos
caprichosde suseñor;sabecómoaducirfundamentosde justificaciónpara
cadapasióny paracadaempresa—antetodo estáal servicio del amorpro-
pio 24, que siemprees muy perspicazparadar un colorbello a las faltasya
cometidaso porcometer—y a menudose alabaa si mismoporhaberencon-
tradoun pretextotanbuenoparasi.

La ilustracióndel entendimientonos haceenverdadmásprudentes,pero
no mejores.Si sereducelavirtud alaprudenciay se le inculcaalhombreque
no puedeserdichososin lavirtud, el cálculo es demasiadosutil y frío para
que pudierasereficazen el momentode la accióny paraquepudieratener
engeneralunainfluenciaenlavida.

Quienconsultael mejormanualde moral se pone al corrientesobrelas
determinacionesmás exactasy los principios generales,asícomo sobrelos
deberesy virtudesparticulares,perosi a la horade actuarquisierapensaren
este cúmulo de reglasy de excepciones,estose traduciríaen un modo de
obrarsumamenteaturdido,que estaríaperpetuamenteangustiadoy encon-
flicto consigomismo. Quienha escritounaobrade moralesperaríaquehu-
bieraun hombrequeo biense aprendierael libro de memoria,o bienlo con-
sultaraparatodolo quehicieray encadainclinaciónquetuviera,parasaber
si es un impulsoético y si estápermitido.Y, por supuesto,estoes lo quese
exigeal lectorde un libro demoral. Peroningunamoral impresani la ilustra-
ción del entendimientopuedenlograr que no surjanmalasinclinacionesy
que no alcancenun cierto auge.Este es el efecto negativodel Teofrón de
Campe25, para el que el hombreno es otra cosaque unameramáquina.
Ahorabien,el hombredebeactuarpor sí mismo, ejercersu actividad,deci-
dirse,no dejarqueotrosactúenporél.

Cuandose hablade ilustrar aun pueblo,se presuponequelos erroresle 0W 95

24 El texto recuerdaun pasajedeRousseau:«C’est la raisonqui engendrel’amour propre,et
c’estla réflexionqui le fortifie.» Cf. DiscoursSur l’origine et lesfondemenisde linégalitéparmi les
hommes,en O.C, 3, 15. Sin embargo,Hegelno seatienea la distinciónrousonianaentre«amour-
a-sol meme»y «amour-propre».

25 HegelconocíaestaobradeJ. H. Campe,Teofrónoelconsejeroexperimentadopara lajuven-
tudinexperta,Hamburg,1783,desdela épocadeStuttgart.
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dominan—prejuiciosdel puebloquese refierena la religión— y la mayorpar-
te de ellos sonmáso menosde estacaracterística:se basanenla sensibilidad
y en lasexpectativasciegasde quese seguiráun efectoqueno tieneen abso-
luto conexióncon la causaque debieraproducirlo como tal. En un pueblo
quetienemuchosprejuicios,el conceptodecausaparecefundarseprincipal-
menteen el conceptode merasucesión,en cuantoqueno pocasvecesinclu-
socuandohablandecausaspasanporaltoy no tienenencuentalostérminos
intermediosde los efectos sucesivos.La sensibilidady la fantasíason las
fuentesde los prejuiciosy tambiénciertosprincipios correctosqueresisten
un examendel entendimientosonprejuiciosparaelpueblollano,puestoque
sólo creeen ellosen la medidaen queno conocesusfundamentos.Lospre-
juiciospuedenser, pues,de dos clases:a)erroresreales;b) verdadesreales
queno debenser,sinembargo,consideradascomoverdadesy conocidaspor
la razóncomotales,sino quedebenser reconocidaspor la confianzay la fe,
con lo cual tampocose obtienesubjetivamenteun granprovecho.Liberar al
pueblodesus prejuicios,ilustrarlo,significaentonces—puestoqueaquíno se
hablade prejuiciosde tipo práctico,estoes, delos quetienenun influjo enla
determinaciónde la voluntad,pues tienenunasfuentescompletamentedis-
tintasy consecuenciastambiéndistintas—formarsuentendimientorespecto
de ciertosobjetos,deforma que,por unaparte,selibere realmentedela con-
vicción y de la fuerzade los errores,y, por otra parte,estéconvencidome-
diante la razón de las verdadesreales.Ahora bien, en primer lugar, ¿qué
mortalquieredeterminarengeneralquéesla verdad?

Admitamosaquí, comotiene quehacersecuandose habladel saberhu-
manoin concretoy lo quetambiénha de admitirseinclusomeramentedesde
un puntodevistapolítico, si debehaberunasociedadhumana,quehayprin-
cipios universalmenteválidos, los cualesno sólo sonevidentesparael sano
sentidocomún,sino quetambiéndebenestara la basedetoda religión, si es
quedebemerecerestenombrepormuy deformadosqueesténya esosprinci-
pios: a) así es seguroque éstosson muy pocosy que precisamenteporque
por unapartesontan generalesy abstractos,y, por otraparte,debenserpre-
sentadoscon pureza,segúnlo exigela razón, contradicenla experienciay la 0W 96
aparienciasensible,puestoqueno sonunareglaparala experiencia,sino que
sólo puedenconvenir a un orden contrapuestode cosas,de suerteque se
cualificandifícilmente paraencontrarun reconocimientovivo por partedel
pueblo,e inclusosi lamemorialos haconservado,aunasí no constituyenuna
partedel sistemaespiritual,del sistemade apetenciasdel hombre;b) puesto
quees imposiblequeunareligión quede modogeneraldebaserparael pue-
blo, puedaconsistir en verdadesuniversales,a las cualessólo accedenlos
hombresmáseminentesen cadaépoca,aferrándosea ellas con amor y de
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todo corazón—y puestoque siempretienenqueestarmezcladoscomple-
mentosquehande seraceptadostan sólo por la confianzay la fe, es preciso
admitir quelosprincipios máspurostienenquehacersemásburdosy reves-
tirsede un velomássensibleparaqueseancomprendidosy paraseracepta-
bles antela sensibilidad—,y, por otra parte,se debenintroducir ciertosusos
cuya necesidado utilidad se admitaen virtud de una fe confiadao de una
costumbreadquiridadesdela juventud.Detodo ello se siguequees imposi-
ble quela religión del puebloy lo quevaunido al conceptode religión en si
puedaestarfundadasobrela merarazón,si esquesus doctrinashande surtir
efectoenlaviday enla acción.

La religión positiva descansanecesariamenteen la fe y en la tradición
por la cual nos ha sido transmitida,y así podemosestarconvencidos,sólo
por este fundamento,de sus usosreligiosos y de nuestraobligaciónhacia
ellos,asícomode la fe de queDios los exigede nosotrosporquele placeny
porquelos imponecomoun deber.Peroconsideradosensí mismostan sólo
con la razón,únicamentese puedeafirmar deellosquesirven paralaedifica-
clon, paradespertarsentimientosmáspiadososy bajo esteaspectopuede
analizarsesu adecuacióna estefin. Sólo quetanprontomehe convencidode
queDiosno es ensíhonradoconestosusos,connuestroculto,dequela rec-
titud es el culto quemás le agrada,peroque yo soy quienbuscaque estos
usossirvana laedificación,entoncesya hanperdidoporestounagranparte
desuposibleinfluenciasobremí.

Como la religión es, en general,cosadel corazón,se podría preguntar
hastadóndepuedeentremezcíarseel razonamientosin quedejede serreli-
gión. Si se reflexionamuchosobreel nacimientode los sentimientos,sobre
los usosquese hande seguiry mediantelos cualesse debendespertarsenti-
mientospiadosos,sobreel origen histórico de tales usos,su convenienciay
otrascosassemejantes,entoncesesosusospierdenciertamentealgodel nim- 0W 97

bo de santidadcon elquesiempreestuvimosacostumbradosaverlos,lo mis-
mo quelos dogmasdela teologíapierdenautoridadsi los dilucidamosconla
historia dela Iglesia.Pero cuánpocosirve de apoyoalhombreunareflexión
tan fría lo podemosapreciarfrecuentementede quienllega aunasituación
en laqueelcorazóndesgarradonecesitaun apoyomásfirme, enla quelade-
sesperaciónse vuelvede nuevofrecuentementehacialo queunavez le sirvió
de consueloy a lo queahorase aferrade un modotanto más fuertey angus-
tiado paraqueasí no se le escapeotra vez y deliberadamenteapartasusoí-
dosde lassofisteríasdel entendimiento.

Algo distinto de la Ilustración,encuantopensarrazonador,es la sabidu-
ría. Pero la sabiduríano es ciencia.La sabiduríaes unaelevacióndel alma
que,mediantela experienciaunidaal pensarreflexivo, se haelevadoporen-



O. WE Hegel:el «Fragmentode Tubinga» 161

cimade ladependenciade las opinionesy delasimpresionesdelasensibilidad,
y, si es sabiduríaprácticay no meraautosatisfaccióno sabiduríapetulante,ne-
cesariamentetienequeestaracompañadadeun apaciblecalor,de un suavefue-
go. La sabiduríarazonapoco, tampocopartede conceptossegúnun método
matemático26, parallegara lo quesetomaporverdadmedianteunaseriede si-
logismosen Barbarao Baroco;no ha compradosus conviccionesen el mer-
cadogeneraldondese entregael saberacualquieraquepagueelpreciodebido,
ni tampocosabríacontarotra vez sobreel mostradorel dinero en metálico,en
monedascorrientes,sino quehabladesdeel fondo del corazón27 La forma-
ción del entendimientoy su aplicacióna los objetosquereclamannuestrointe-
rés —la Ilustración— continúasiendopor ello un hermosoprivilegio, así como
el conocimientoclarode losdeberes,la ilustraciónsobrelasverdadesprácticas.
Pero éstasno estánconstituidasdetal modo quepudierandar moralidada los
hombres—tieneninfinitamentemenosvalorquelabondady la purezadelcora-
zón y, enrealidad,no son conmensurablesconéstas.

En el carácterde un joven de naturalbueno la alegríaes un rasgofunda-
mental.Perosi lascircunstanciasle impiden estaralegrehastaelpunto deque
tienequeencerrarseensí mismo,si tomala decisióndeconvertirseen un hom-
bre virtuoso y no tiene todavíasuficienteexperienciaparasaberquelos libros
no puedentransformarle,quizátome en sus manosel TeofróndeCampe,para
queestasdoctrinasdesabiduríay prudenciase conviertanen directricesde su
vida: por lamañanay porlanocheleeun pasajedel libroy meditasobreél todo
eldía —¿cuálseráel resultado,un perfeccionamientoreal, quizá?~ Paraesto
hace falta una práctica y una experienciade años,pero la meditaciónsobre
Campey la reglacampeanale hartaránenochodías.Y si se mete en la socie- 0W98
dad,dondesóloquiensabedivertirseesbienvenido,se encuentrasombríoy an-
gustiadoy sólo disfrutacontimidez de un placerqueúnicamentesabebiena
quien se entregaaél con el corazónalegre.Hallándoseimpregnadodel senti-
miento de su imperfección,se encogeantetodo el mundo;la compañíade las
mujeresno le divierte, porquetemeque un leve roce de cualquiermuchacha
pudierapropagarpor susvenasun fuego abrasador,y todo esto le da un aire
torpe y envarado.Pero no lo soportarámucho tiempo, sino que se liberará
prontodelavigilanciadeestetutormalhumoradoyentoncessesentirámejor.

26 Probablealusión a Wolff, tomadade Herder, cf. SámtliclzeWerke, SuphanEd. 6, 205,

aunqueno sepuededescartarunareferenciagenerala la concepciónmodernadelmétodo.
27 Cf. Matizan, 111, 6: «Vengo preparadoparael dinero, y él quiere la verdad—¡verdad! Y la

quiereasí—tancontantey sonante,tanreluciente.~Comosi la verdadfueramoneda!
Al margen:¿unconocimientodelhombre?,¿unainteligenciapráctica?
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Si la Ilustracióndebeconseguirtodo lo quesusgrandesmentoresprocla-
mande ella, si debemerecersusalabanzas,entonceses verdaderasabiduría;
de lo contrariose quedageneralmenteenpseudosabiduríaquese vanagloria,
y porlas luces (lumiéres)quese imaginaposeerse elevaantesusdébilesher-
manos.Estasuficienciase encuentrapor lo generalenla mayoríadelosjóve-
neso de loshombresquepor mediode lecturasalcanzanuna nuevavisión y
comienzana abandonarlascreenciasquehastaentonceshabíancompartido
con lamayoríadelas gentesque les rodeaban,enlo cual la vanidada menu-
do juegaun papelespecialmenteimportante.El quesabedecirmuchascosas
sobrela incomprensibleestupidezde los hombres,quiendemuestracontodo
detalleque es la mayor necedadparaun pueblo tenertal prejuicio, quien
siemprealardeade palabrascomo«ilustración”,«conocimientodel hombre’>,
«historiade la humanidad”,«felicidad’>, «perfección”,no es másqueun char-
latándela Ilustración,un mercachiflequeofrece un banalremediouniversal;
todoséstosse alimentande palabrasvacíasy pasanporalto la urdimbresa-
graday delicadadel sentimientohumano.Quizá todosoirán parloteara su
alrededorsobreestoso aquellosejemplos;algunosquizá han tenido expe-
rienciadeello en si mismos,puesen nuestrostiempostan saturadosdeescri-
tosestegénerodeculturaabundamucho.Si bienésteo aquélaprendeacom-
prenderaún mejor por la vida misma lo que antesalmacenabaen su alma
sólo como un capital muerto,aún quedaen cadaestómagouna mezclade
erudiciónlibrescamal asimilada,que,alhacertrabajarbastanteal estómago,
impide unanutriciónsanay no permitequeafluyanlas materiasnutritivasal
resto del sistemadel cuerpo:el aspectohinchadoda quizála aparienciade 0W99
salud,peroen todoslos miembrosuna flema sin energíaparalizael movi-
mientolibre.

Examinarla religión objetiva es una tarea del entendimientoilustrado.
Pero así comola fuerza de esteentendimientono tiene su gran momento
cuandoseha deproducirel mejoramientodel hombre,la educaciónparalas
grandesy fuertesconvicciones,paralos noblessentimientosy paraunainde-
pendenciaresuelta,del mismomodoel productodel entendimiento—la reli-
gión objetiva— no tienesuficientepesoparalograr todoesto.

Halagaal entendimientohumanocontemplarsu obra:un impresionante
edificio de conocimientosobreDios, así como de conocimientode los
debereshumanosy de lanaturaleza.Porlo demás,los útiles de construccióny
los materialeslos ha proporcionadoél y, a partir de ellos,ha levantadouna
construcciónquecontinúaembelleciendocadavezmáso inclusoañadiéndo-
laadornos;perocuantomásse agranday cuantomáscomplejoes el edificio
en el que trabajatoda la humanidad,menosle pertenecea cadaindividuo
como propio.Quiensólo copiaesteedificio universalúnicamenteparaser-
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virse de él, quienno construyeeny desdesí mismounachozapropiaparasu
moradaconsu techumbrey sustabiquesdondesea completamenteautócto-
no, dondesi no hapulimentadocadapiedra,almenoslas haordenadoy las
ha dado la vueltacon susmanos;estetal es un hombreapegadoala letra 28

queno havivido yexistidoporsi mismo.
Quiende aquellagrancasahaceun palacio,vive en ellacomoLuis XIV

enVersalles,apenasconocetodoslos aposentosde su propiedady ocupatan
sólo un pequeñogabinete;por el contrario,un padredefamilia enla casade
sus abuelosestáengeneralmásal corrientede todoy puededar cuentay ra-
zón de cadatornillo y de cadaarmario,desu usoy de suhistoria.Comose
diceenel NatándeLessing:

«Ydelas másdeestascosaspuedodeciraún
cómo,dóndey porquélasheaprendido»29

La religión tieneque contribuir a edificar la pequeñachozaqueel hombre
puedellamarsuya,¿peroenquémedidapuedeayudarleen esto?

Si entrela purareligión racional,queadoraa Dios enespírituy verdady
ponesu serviciosolamenteenla virtud, y la fe fetichista30, quecree poderha- 0W 100

cerseamarde Diosinclusoporalgodistinto deunavoluntadbuenaen si, hay
unadiferenciatan grandeque éstano tieneen absolutoningúnvalor frentea
aquélla,que ambasson de un génerocompletamentedistinto,y si es tan im-
portanteparala humanidadtransformary llevar a éstacadavez máshaciala
religión racional y desplazara la fe fetichista, la preguntaquese planteaes
—puestoqueuna iglesiaespiritualuniversalsiguesiendotan sólo un ideal de
la razóny puestoqueno es en realidadposiblequepuedaestablecerseuna
religión pública queerradiquetodaposibilidadde queunafe fetichistasur-
gieradeella— cómotienequeestarinstituida unareligión del pueblopara:a)
bajoun puntodevistanegativo,dar la menorocasiónposiblede quedarape-
gadaa la letra y a los usosreligiosos,y b) bajo un punto de vista positivo,
conduciral puebloaunareligión racionaly desarrollaren él la sensibilidad
paraella.

Si en la moral se ponela ideade la santidadcomo última cumbrede la
eticidady como último puntodel esfuerzo,se evidencianlas objeecionesde
aquellosquedicenqueunaideaasí no es alcanzableparael hombre(lo cual

28 La expresiónBuchstabenmenschfue acuñadapor M. Mendelssohnen Jerusalény otros
escritossobrejudoisma

29 Matizan,V, 6.
30 Sobrelos términos«fe fetichista»y «culto fetichista»,cf. Kant,DieReligiont..A2lóss.
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tambiénconcedenlos propiosmoralistas),sino que,apartedel puro respeto
a la ley, se requierenaúnotrosmóvilesquehaganreferenciaalasensibilidad,
no ya porquéel hombreno debaesforzarseen aproximarsea dicha idea,in-
clusohastatodala eternidad,sino sólo porqueuno tendríaquecontentarsea
menudocon queen la mayoríade los hombresquese encuentranen unasi-
tuacióndebarbariey bajounapoderosainclinaciónhacialasensibilidadsur-
gieraal menosla legalidad,paralo cual no se exigenenmodoalgunomóviles
éticos(y. Mateo,19, y. 16),queen estecasotendríanpocosentido.Queya se
ganaalgocuandoal menosse suavizala sensibilidadbruta~, y cuandoenlu-
gar de losimpulsospropiamenteanimalesse despiertansentimientosquere-
sultanmásaptospararecibir el influjo de la razóny se aproximanmása lo
moral, o en los quees tambiénefectivamenteposiblequesi el griterío de la
sensibilidadestá algo amortiguado,germinenincluso sentimientosmorales;
engeneral,la simpleculturaes ya un beneficio31, Los quedicenqueal hom-
breno lees dadoalcanzarla ideade santidad,pretendenúnicamenteque no
es en verdadverosímilen esta tierra que la humanidad,o incluso un solo
hombre,puedaprescindirde móviles morales—y tales sentimientosse en-
cuentranentretejidosennuestrapropianaturaleza—,los cualesno sonestric- 0W 101

tamentemoralesen cuantoqueno surgendel respetoa la ley y, por consi-
guiente,ni soncompletamentefirmes y segurosni tienenun valor en si y
tampocomerecenrespeto,pero son dignos de seramados,evitan las malas
inclinacionesy fomentanlo mejor del hombre;de estaclasesontodaslas in-
clinacionesgenerosas,la compasión,la benevolencia,la amistad,etc.A este
carácterempírico,que está incluido dentro del circulo de las inclinaciones,
pertenecetambiénelsentimientomoral, el cual hade tendersushilos delica-
dosentodalaurdimbrede lossentimientos.

El principio fundamentaldel carácterempíricoesel amor,queesanálogo
a la razónen la medida en que el amorse encuentraa si mismo en otros
hombreso másbien,olvidándoseasi mismo,se ponefuerade su existenciay
de algún modo vive, sientey es activo en otros;del mismomodo la razón,
como principio de leyesuniversalmenteválidas, se reconocea si mismade
nuevoen cadaserracional, comoconciudadanadeun mundointeligible. El
carácterempírico del hombrees afectadopor el placery el displacer;el
amor,inclusosi es un principio patológicode la acción,es desinteresado,no
haceel bienporquehayacalculadoquelas alegríasqueprovienende susac-
cionessonmáspurasy másduraderasque las queprovienende la sensibili-

* Al margen:al menossedespiertael interésporalgo máselevado.
~ Entodo estepasaje,Hegel pretendecomplementaraKant a partir deuna¿ticadelsenti-

mientobasadaenJacobi,Shaftesburyy Rousseau;véaseIntroducciónp. 140s.
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dado de la satisfacciónde unapasióncualquiera;elamorno es> portanto,el
principio del amora símismorefinado,enel queel yo es siempre,en defini-
tiva, elfin último.

Paraestablecerprincipios,el empirismono sirve enabsoluto;perocuan-
do se trata de cómo causaralgún efectoen los hombres,hay que tomarlos
como son y buscartodoslos buenosdeseosy buenossentimientospor los
quesu naturalezapuedeserennoblecida,aunquesu libertadno aumentede
modo inmediato.En unareligión delpueblo,particularmente,es dela mayor
importanciaquela fantasíay el corazónno quedeninsatisfechos,queaquélla
se llene con imágenesgrandesy puras,y que en éstese despiertenlos senti-
mientosmásbenéficos;quelos dos recibanunabuenaorientaciónes tanto
másimportanteenla religión, cuyo objetoes tangrande,tan sublime,y don-
de ambosse abrentan fácilmentesu propiocaminoo sepuedendescarriar,
bienporqueel corazón,seducidopor falsas representacioneso por suspro-
piaspreferencias,se apeguea cosasexterioreso encuentresustentoen senti-
mientosdegradantesy erróneamentehumildescon losquecreeservir aDios
o porquela fantasíaestableceunarelaciónde causaa efectoentrecosascuya 0W 102

sucesiónes meramenteaccidentaly se promete respectode la naturaleza
efectosextraordinarios.El hombrees unacosatan polifacéticaquese puede
hacertododeél, y laurdimbrede sussentimientos,entrelazadade modotan
diverso,tiene tantísimoshilos quetodo puedeanudarsea ellos, y lo queno
vienebienauno de ellos,le va al otro—de ahíqueelhombrehayasido capaz
dela supersticiónmásestúpiday de lamayoresclavitudjerárquicay política:
entrelazarestos bellos hilos en un noble lazo acordecon la naturalezade
aquélloshadeserlatareadela religión del pueblo.

La religión del pueblosedistinguede la religión privadaantetodoporel
hechode queelobjetivo de aquélla,entanto queactúapoderosamentesobre
la imaginacióny el corazón,consisteeninfundir en el almala fuerzay el en-
tusiasmo,eninspirarleel espírituqueesindispensableparalavirtud grandey
sublime.La formación del individuo segúnsu carácter,el adoctrinamiento
sobrelos casosde colisiónde deberes,sobrelosmediosparticularesparafo-
mentarla virtud, sobreel consueloy el alivio enlossufrimientosy enlas des-
graciasindividuales,debendejarsea la formación privadade la religión, y
quetodo estono se cualificaparaunareligión públicadelpueblose siguede
lo siguiente:a) adoctrinamientosobreloscasosde colisiónde deberes:éstos
sontandiversosqueyo no puedodecidirmedeunamanerasatisfactoriapara
mí concienciani medianteel consejode los hombresrectosy experimenta-
dos,ni porel convencimientodequeel debery lavirtud sonel principiomás
alto, convencimientoque en otra épocapudo llegar a hacersefirme y apto
paraconvertirseen máxima de mis acciones,a lo sumograciasa la religión
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pública: la instrucciónpúblicalo mismoque la instruccióndela moral, antes
mencionada,sondemasiadoáridasy tantounacomootra resultanpoco ap-
tasparaqueel ánimose dejedeterminarenel momentode la acciónporsu-
tiles reglasde casuística32, o bien surgiríaun permanenteescrúpuloque es
completamenteopuestoa la resolucióny ala fuerzaexigiblesparala virtud;
b) si la virtud no es un productode laenseñanzay de la palabrería,sino una
plantaque—ciertamente,conlos cuidadosapropiados—se desarrollaapartir
de supropio impulsoy de su propiafuerza,entonceslos múltiplesprocedi-
mientosque se haninventadoparaproducir lavirtud comoen un invernade-
ro allí donde,por asídecirlo, no debepoderfaltar, corrompenmásal hom- 0W 103

bre que si se le dejaembrutecerse.La instrucciónpública religiosaconlíeva
porsunaturalezaqueno sóloel entendimientoseailustradoacercadela idea
de Diosy denuestrarelaciónconél, sino quesetratadederivartodoslos de-
másdeberesde las obligacionesquetenemoshaciaDios y de hacerquepe-
netren tanto másen nosotrosy que nos los representemoscomo si fueran
aúnmásvinculantes.Estadeducciónpor si solatienealgoderebuscado,algo
de peregrino; es una unión dondesólo el entendimientocaptala conexión,
quea menudoes muy artificial y cuandomenosno es evidenteparael senti-
do común,y es habitualque cuantasmásmotivacionesse invocanparaun
debertanto másfrío se vuelve uno haciaél; c) el único alivio verdaderopara
el sufrimiento(paralos doloresno hayalivio; a elloshayqueoponersólo las
fuerzasdel alma) es la confianzaen la providenciade Dios. Todo lo demás
sonpalabrasvaciasqueresbalanal corazon.

¿Cómotiene que estarconstituida la religión del pueblo?(«religión del
pueblo»estátomadaaquíobjetivamente):

a) conrelacióna lasdoctrinasobjetivas;
b) conrelaciónalas ceremonias.
A.I. Susdoctrinastienenqueestarfundadasenla razónuniversal.
II. La fantasía,el corazóny lasensibilidadno debenquedarvacíos.
III. Ha de estarconstituidade tal maneraquetodaslas necesidadesde

laviday losasuntospúblicosdel estadose vinculenaella.

B. ¿Quédebeevitar?:la fe fetichista, enla cual hayqueincluir también
en particular la que es frecuenteen nuestraampulosaépoca:el hechode
creerhaberdado satisfaccióna las exigenciasdela razónconretahilassobre
la Ilustración,etc., de andarsiemprea la greñasobredoctrinasdogmáticas,
mientrasson pocoslos quese mejorana sí mismoso mejoranalgo alos de-
mas.

32 Rousseauexponeestemismopensamientoen¡‘Emile, O. C., III, 594.
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1. Aunquesuautoridadse apoyeen unarevelacióndivina, las doctri-
nasnecesariamentetienenqueestarconstituidasde tal modoqueesténau-
torizadaspropiamentepor la razónuniversaldel hombre,quecadahom-
bre captey sientasucarácterde deber,desdeel momentoen quelleguea
prestaríasatención,puesapartede que tales doctrinaso nos indican un
medio particular paraalcanzarla benevolenciade Dios, o prometenpro- 0W 104

porcionarnosalgunosconocimientosparticularessuperiores,aclaraciones
másconcretassobreobjetosinalcanzables,y todo ello precisamentecon
respectoa la razóny no simplementea la fantasía;apartede quemástarde
o mástempranoseránobjetodelataquede hombresquepiensany también
objeto de controversia,con lo cual siemprellegarána perderel interés
práctico—o acausade la controversiase convertiránen símbolosprecisos
e intolerantes—;es seguroque, comosuvinculaciónalas verdaderasnece-
sidadesy exigenciasde la razón nuncaes naturaly como incluso si esta
unión se establecefirmementepor la costumbrese prestanfácilmentea
esteabuso,estasdoctrinasno alcanzaránnuncaen el ánimola importancia
de un momentopuro,auténticoy práctico quetiene una referenciainme-
diataala moralidad.

Ahorabien,estasdoctrinashandesertambiénsimples,y, si sonverda-
desde la razón,sonsimplesjustamenteporqueentoncesno necesitanni de
un aparatode erudiciónni de un montajede demostracioneslaboriosas.Y
con lapropiedadde sersimples,ejercerántantamásfuerzae impresiónso-
bre el ánimo, sobrela determinaciónde la voluntadde actuar,y, así con-
centradas,tendránmucha másinfluencia y un papelmucho mayor en la
formacióndel espíritude un puebloquesi los mandamientosse acumulan
y se ordenanartificialmente, requiriendoprecisamentepor eso cadavez
másexcepciones.

Al mismotiempo,estasdoctrinasuniversalesdebenserhumanas—exi-
genciaimportantey difícil—, y humanasen el sentidode quese acomoden
a la cultura espiritualy al grado de moralidaden el quese encuentraun
pueblo~ Precisamentealgunasde las ideasmáselevadasy másinteresan-
tesparalos hombresdifícilmentese cualificanparallegaraserasumidasen
generalcomo máximas; parecenmás bien aptaspara serpropiedadde
unoshombresexperimentadosy penetradosde sabiduríaporunalargaex-
periencia,enlos cualesse conviertenenunafe firme,en unaconvicciónin-
quebrantable,precisamenteen lasocasionesen quedeberíanservirde con-
suelo.De esta clasede ideas es,en particular, la fe en unaprovidencia

“ Alusión a la conocidatesis deLessingen Diez ErziehungdesMenschengeschlechts(La
educacióndelgénerohumano).
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sabiay bondadosa,ala cual va unida, si es unafe viva y recta,una completa
sumisiónaDios

Estadoctrinaes, tanto ellamismacomotodo lo queestárelacionadocon 0W 105
ella, doctrinafundamentalenlas comunidadescristianas,encuantoquetodo
lo quelleva consigose reduceal amorinaccesiblede Dios, enel cual conflu-
ye todo. Además,año trasañose nosha representadoaDios comoconstan-
tementepróximo y presente,comoel agentede todo lo queocurre en nues-
tro derredor, y ciertamentetal doctrina no sólo se nos representaen
conexión absolutamentenecesariacon nuestramoralidady con lo que es
mássagradoparanosotros,sino quetambiénes elevadaa la certezamásple-
nagraciasa frecuentesseguridadesque vienende Dios mismoy aotroshe-
chos que debenconvencernosde ello de un modo incontrovertible.Así ve-
mos por la experiencia(en las grandesmuchedumbres)que unatormenta,
unanochefría, bastaránparamenguarestaconfianzaen laprovidenciay re-
ducir la pacientesumisióna la voluntad de Dios quedeberíaseguira esa
confianza;vemostambiénque engenerales sólo tareaparaun hombresabio
el colocarsepor encimade la impaciencia,de la ira por las esperanzasfalli-
dasy del desalientoporlas desgracias.Estarepentinadesapariciónde lacon-
fianzaenDios, el rápidopasoa un estadode descontentohaciaél, llegantan
fácilmentepor el hechode queno sólo se haacostumbradoal vulgo cristiano
desdela juventuda orar incansablemente,sino que tambiénse ha tratado
siemprede convencerlede la necesidadsupremade esto,por cuantoque se
leprometeun cierto cumplimientode susruegos.

Además,se hanreunidode todoslos confinesdela tierraparael biende
lahumanidadsufrienteunatal cantidaddeargumentosdeconsueloparauti-
lizar en ladesgracia,que,a fin de cuentas,uno podríaestarapenadopor no
haberperdidocadasemanaun padreo unamadreo por no habersido abati-
do por laceguera.En estepunto la meditaciónha tomadoaquíel rumbode
seguirde cercaconsutilezay conunaperspicaciaincreíblelosefectosfisicos
y morales,y, al haberlospuestode manifiestocomofines de la providencia,
se creíahaberlogradouna vísion mas próxima de sus planesparacon los
hombres,no solamenteengeneral,sino tambiénenparticular.

Sin embargo,desdeel momentoen queno nos contentamosconponerel
dedoen labocay callamosllenosde santotemor,nadaesmáshabitual,si se
extralimitala indiscreciónpresuntuosa,quequererdominarlos caminosde
la providencia,tendenciaque—aunqueno ciertamenteentrelagentesencI-
lla— vieneaserfortalecidaporlas muchasideasidealistasqueestánen curso.
Todolo cual contribuyepocoa promoverla sumisiónala voluntadde Dios
y lasatisfacción.Podríasermuy interesantecompararestafe en laproviden- 0W 106

cia conla fe de los griegos.Entreellosexistía, porunaparte,la creenciade
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quelosdiosessonfavorableshacialosbuenosy dequeponíanel mal enma-
nos de la temible Némesis,creenciaque descansaen la profundanecesidad
moraldela razón, dulcementeanimadapor el cálidosopíode lossentimien-
tos, no en la fría convicción deducidade casosindividualessegúnla cual
todoocurreparalo mejor, convicciónquenuncapuedeserintroducidaenla
vida real. Por otra parte,entreellosel infortunio erainfortunio, el dolor era
dolor.No podíancavilarsobrelos designiosdealgo quehabíaocurridoy no
podíaser alterado,puessu Moira, su dvayxa(arúxn eraciega,peroellosse
sometíanaestanecesidad,inclusodebuengrado,contodala resignaciónpo-
sible y teníanal menosla ventajade que se soportamás fácilmentelo que
uno se haacostumbradoa considerarcomonecesariodesdela juventudy de
que,ademásdel dolor y del sufrimientoqueorigina la desgracia,éstano da
lugara lo que es muchomáspenosoe insoportable:la ira, el desalientoy el
descontento.Comoestafe conlíeva,porunaparte,el respetoanteel cursode
la necesidadnaturaly alavez el convencimientodequeloshombressongo-
bernadospor los diosessegúnleyes morales,pareceser apropiadahumana-
mentea la sublimidaddela divinidady a la flaquezadel hombre,a su depen-
denciade lanaturalezaya sulimitadocampode visión.

Las doctrinassimples, fundadasen la razón universal,se compaginan
bien con cualquiergrado de la formación de un puebloy éstamodificará
paulatinamentea aquéllasa tenorde sustransformaciones,aunquese refiera
másbiena lo exterior,aldecoradodela imaginaciónsensible.

Si estánfundadasen la razónuniversaldel hombre,estasdoctrinasno
puedenpor sunaturalezatenerotro objetivo queel de actuaren el espíritu
de un pueblosólo enlos asuntosimportantes:actuarenpartepor sí mismas,
enparteporel encantoquesevincula a ellasenceremoniasqueimpresionan
poderosamente,de tal maneraqueni se inmiscuyanenel ejerciciode la justi-
cia civil, ni se atribuyanunacensuraprivada,ni denlugar a polémicassobre
ellas mismas,puessus fórmulas simplesdan fácilmentemotivo paraello. Y
puestoqueexigeny establecenpocascosaspositivas,ya quela legislaciónde
la razón tan sólo es formal, el deseode dominiodel clero está limitado en
unareligión semejante.

II. Todareligión quedebaser unareligión del puebloha de estardis- 107

puestanecesariamentedemodo quedé ocupaciónal corazóny a la fantasía.
Tambiénla máspura religión de la razón llega a encarnarseen el alma del
hombre,másaún en la del pueblo,y seríaciertamentebueno,paraevitar los
desvaríosaventuradosdela fantasía,vincular mitosa la religión mismadesde
el principio, afin de mostrarala fantasíacuandomenosun hermosocamino
quepuedasembrarde flores. Lasdoctrinasde la religión cristianaestánen
granpartevinculadasalahistoria,o presentadaspormediodeella, y la esce-
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na se desarrollaenla tierra,aunqueenella no actuaranmeroshombres;aquí
se presenta,pues,a la fantasíaun objetivo fácil de conocer,aunquesiguen
quedandoaúnun montóndepasajesenlos quele quedaabiertoun campoli-
bre,y si se encuentrateñidade un humorsombrío,puederepresentarseun
mundoespantoso;pero,por otra parte,caefácilmenteen lo pueril, puespro-
piamentelo que es digno de ser amado,los bellos coloresquebrotande la
sensibilidad,estánexcluidosporel espíritudenuestrareligión, y nosotrosso-
mos en generaldemasiadohombresde razón y de palabrasparaamarlas
imágenesbellas.Con respectoa las ceremonias,en realidad,porun lado,no
es pensableunareligión del pueblosinellas,pero,porotrolado,nadaes más
difícil queimpedir queno seantomadasporelpueblollano porla esenciade
la religión misma.

La religión constade tres elementos:a) conceptos;b) usosesenciales,y
c)ceremonias.

Si consideramosal bautismoy a la eucaristíacomoritos a los cuales se
unenciertosbeneficiosy graciasextraordinarios,quese nos imponencomo
deberesen símismosy cuyaprácticanos hacemásmoralesen si y máscris-
tianos,entoncespertenecena la segundaclase.Perosi los consideramossim-
plementecomomedios,cuyo fin y efectoes solamentedespertarsentimien-
tospiadosos,entoncespertenecenala terceraclase,

Los sacrificiostambién correspondena ésta,pero sólo impropiamente
puedenserconsideradoscomoceremonias,porqueenla religión a la quees-
tán unidossonesenciales—es decir,pertenecenal edificio mismo—,y las ce-
remonias,encambio,son sólo losadornos:la formade eseedificio.

Tambiénlos sacrificiospuedenserconsideradosdesdedosaspectosdife-
rentes:a) por unaparte,eranofrecidosenlos altaresde los diosescomosa- GW 108

crificios deexpiación,comodesagravio,comoconmutaciónamododemulta
de lostemidoscastigosfísicosy morales,comobúsquedadecobijo enlagra-
ciaperdidadel señorsupremo,del dispensadorderecompensasy castigos,lo
cual se ha censuradoconrazónal enjuiciarla futilidad de semejantecostum-
bre, su irracionalidady la falsificación del conceptode moralidad.Pero,al
mismotiempo,hayqueteneren cuentaquela ideade sacrificiono haexisti-
do de hechoen ningunapartede un modo tan extremo (comoquizá en la
iglesiacristiana)* y consiguientementeno se debedesconocercompletamen-
teelvalordelos sentimientosqueinterveníanenesto**; por ejemplo,la pia-

* Al margen:[fuerade la iglesiacristiana,elsacrificioeraa lo sumounagotadebálsamoen

el almadelpecador,su concienciamoral(puesdesdeluegono sepuededarningúnejemplode
unacorrupciónmoralsemejanteentodo un pueblo)no sesentíasatisfechaconestol.

Al margen:inclusosi noeranpuros.
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dosaveneraciónanteel sersagrado,la postraciónhumillante y la contrición
del corazónanteEl, la confianzaqueimpulsabaal alma afligiday anhelante
de pazhaciaeseanda.Un peregrinoque, abatidopor el lastrede suspeca-
dos, abandonala comodidad,mujere hijos y el suelo patrio con el fin de
deambularpor el mundocon los piesdescalzosy vestidode estameña,que
buscalos sitios intransitablesparacausardolor a suspiesy bañaconsuslá-
grimaslos lugaressagrados,que buscala paz parasuespírituafligido por la
lucha y desgarrado,y encuentraalivio en cadalágrima derramada,en cada
penitenciay en cadasacrificio, y se sientealentadocon el pensamientode
que por aquí ha pasadoCristo y aquí fue crucificado por mí, y alcanzade
nuevoalgodefuerzay deconfianzaen si mismo,un peregrinoasí,con lasen-
cillez de sucorazón,¿deberíadespertaren aquéla quienunadisposiciónde
ánimo semejanteya no es posiblepor habercambiadolos conceptosde su
época,deberíadespertaren nosotrosel sentimientofarisaicode: yo soy mas
sabioquetaleshombres?¿Oestossentimientospiadososdeberíanconvertir-
se paranosotrosen objetode burla?Talespenitenciassonde la clasede sa-
crificios de los quehablabaaquí,los cualesse ofrecenconel mismoespíritu
queestaspenitencias.

b) Una figura distintade sacrificios,más moderada,que surgede un clima
mássuave34, es probablementela original y la másuniversalla que sefundaba
en lagratitud y en labenevolencia;en ella apareceel sentimientode un serque 0W 109
esmás elevadoqueel hombre,la concienciade quehay queagradecerletodo y
dequeEl no desdeñalo quesele ofrececoninocenciay ladisposicióndeánimo
deimplorarsu protecciónal comienzodecadaempresa,depensaren El congo-
zo, en la felicidadlograda», antesdecadaplacerotorgado;seleofrecenlas pri-
macías,la flor de cadabien,seacogey seesperaqueesteserpermanezcaamIs-
tosamenteentrelos hombres.La actitudinternaqueofrecíatal sacrificioestaba
alejadadela idea del pecadoy de tenerque espiarlos castigosmerecidospor
ello; conotras palabras,su concienciamoral no le persuadíaalhombrede que
de estemodoseríasatisfechala Némesis~ y, por tanto,desistiríade susexigen-
cias sobreél y sus leyesen ordenalmantenimientodel equilibrio moral queda-
ríansuspendidas.

~< Las referenciasal climaeranun «topos,>dela época.Herderse refiereal climaafortuna-
do delos griegosen Ideaspara unafilosofñide la historia de la humanidad( Werke,13, 252s.y 14,
104s.).Montesquieudedicasu libro XIV de Espíritu de las leyesal tema:«De las leyes en rela-
ción conlanaturalezadel clima.»Hegelharáusodeeste«topos»en la Diferenciaentrelos siste-
masdefilosofla deFichteySchelling.Estudiopreliminar,trad. y notasdeMAC. Paredes,Tecnos,
Madrid, 1990,21.

* Al margen:apensaren la Némesis.
35 Sobreestepasaje,cf. Herder,Nemesis(1978),enWerke,15, 426ss.
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En realidad,talesusosesencialesdela religión no tienenqueestarenco-
nexiónmás estrechaconestoqueconel espíritudel puebloy deél debensur-
gir; de lo contrario,el ejerciciode estosusoscarecede vida, es frío, no tiene
fuerza,lossentimientosquelo acompañanson simuladosy pomposos,o bien
se trata de usosqueno son esencialesparala religión del pueblo,pero po-
drían serloparala religión privada; asíla eucaristíabajo la forma que tiene
ahoraentrelos cristianos,independientementede quesudeterminaciónau-
ténticaeralade serunacomidaparaeldisfruteensociedad.

Son característicasnecesariasde las ceremoniasde unareligión del pue-
blo:

— Principalmente,que ofrezcanla más mínimaocasiónposibleparael
culto fetichista,que no esténconformadasde maneraque sólo quedela obra
del mecanismoy se volatilice el espíritu.Su intencióntiene que ser uníca-
menteelevarla devocióny los sentimientospiadosos;y comotal mediopuro,
que es mínimamentesusceptiblede un uso impropio y quehace surtir este
efecto, quedatan sólo quizála músicasacray el canto de todo un pueblo,
quizátambiénlas fiestasdelpuebloenlasquela religión tienequemezcíarse.

III. Tan pronto comose alzaunapantallaentrevida y doctrina36,o in-
clusosi sólo hayunaseparacióny un dilatadoalejamientoentreambas,surge
la sospechade quela forma dela religión tienealgúndefecto,o bienporque
se ocupademasiadoconunapalabreríavacía,o susexigenciasalos hombres
son exageradasy beatas,y se oponena las necesidadesnaturalesy alos im-
pulsosde unasensibilidadbienordenada—~ o(ocpQoU~vflg— o se danambas 0W 110

a la vez. Si los gozosy la dichade los hombreshande avergonzarseante la
religión, si quiense divirtió en unafiestapúblicatienequeentrara hurtadi-
llas enel templo, es quela forma de la religión tieneun aspectodemasiado
sombríocomoparaqueunodebieracomprometersea renunciar,porsusexi-
gencias,a las alegríasde la vida. La religión debeestarpresenteamistosa-
menteen todoslos quehaceresde la vida, no querer inmiscuirse,sino ser
bienvenidaen todaspartes.Si la religión ha de podersurtir efectoenel pue-
blo, tiene que acompañarloamistosamentea todaspartes,permanecera su
lado tantoen los quehaceresy situacionesmásseriosde la vida comoensus
fiestasy alegrias,perono de modoque parezcaimponerseo se conviertaen
unagobernantamolesta,sino comoalguienqueguíay da ánimo. Lasfiestas
popularesde los griegoserantodas,en definitiva, fiestasreligiosasparahon-
rar a un dios o a un hombredivinizadopor haberlomerecidodel Estado.
Todo,incluso los desórdenesde las Bacantes,estabaconsagradoa un dios;

36 Laexpresiónprovienede Mendelssohn,Jerusalén..Hegelseocuparáprontodecensurar
laexterioridaddel legalismoenlareligiónjudía.
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hastasus representacionesteatralesteníanun origen religiosoque nuncafue
negadopor su desarrolloulterior. Así, Agatónno olvidó a los diosesal reci-
bir elpremio porunatragediasuya:al día siguienteorganizóunafiestaalos
dioses(Banquete,173a-174c)~

La religión del pueblo,quegeneray nutre las grandesactitudes,va dela
manode la libertad.

Nuestrareligión quiereeducara los hombresparaciudadanosdel cielo,
cuyamiradasiempreestédirigida hacialo alto, y deestemodolos sentimien-
toshumanosseleshaganextraños38 En nuestrafiestapúblicamásimportan-
teuno se acercaadegustarel dondivino vestidode luto y conla miradabaja;
en unafiestaque deberíaser la fiestade la fraternizacionuniversal,algunos
temenllegara sercontagiadosconel cáliz fraternopor la enfermedadvené-
readel quehabebidoantesy poresosuánimono estáatentoni ocupadoen
sentimientospiadosos;además,duranteeloficio hayquesacarlaofrendadel
bolsillo y dejarlaen el plato.En lugar de esto,losgriegos,con los presentes
amistososde lanaturaleza,coronadosdeflores y vestidosconlos coloresde
laalegría,se acercabanalos altaresde susdiosesbuenosirradiandojúbilo en
susrostros,queinvitabanalaamistady alamor.

* Espíritudel pueblo,historia,religión y gradodelibertad política del mis- GW 111

mo no sonseparablesencuantoa su influenciarecíproca,ni su constitución
es comprensiblepor separado;sehallanentreveradosconun mismovinculo,
lo mismoquedetrescolegassolidariosningunopuedehacernadasinel otro,
perocadauno recibetambiénalgodel otro.Formarla moralidaddelos indi-
viduoses asuntode la religión privada,de lospaíses,desuspropios esfuer-
zosy de las circunstancias;formarelespíritudel puebloes,en parte,también
asuntodela religión delpueblo,enpartedelasrelacionespolíticas.

El padrede estegenioes Cronos,del cual permanecetodasuvida en de-
pendenciacompleta(lascircunstanciastemporales);sumadrees -roh-rckt, la
constitución-sucomadronay nodrizaes la religión, queparaayudarala edu-
caciónaceptabalas bellasartes,la músicade los movimientoscorporalesy
espirituales.Un seretéreoes esegenio:estáatadoa la tierra por un vinculo
ligero,perograciasaun podermágicoresistetodoslos intentosde romperlo,
puesestácompletamenteenredadoensu ser.Estevínculo,cuyo fundamento
básicosonlas necesidades,estáentretejidopor miles dehilos de la naturale-

~ EnBanquete,174,b-c, Sócratescomparael banquetedeAgatónconunacomidahomé-
ricadespuésdeun sacrificio.Hegelcitapor laedición latinade lasobrasdePlatón deH. Ste-
phanus,Biponti, 1787,p. 166.

38 Extraños o ajenos: fremdPrimeravez queapareceun términoalusivo a la alienación
(Entfremdung).

* Pasajereelaboradoapartirdela redacciónqueseencuentraal final (p. 176).
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za. En elhechode quecadanuevohilo le anudamásfirmementeala natura-
lezasienteél tan pocoque algo le aprieta,quemásbienes obrade su propia
actividady encuentraunaexpansiónde sugozo,unaextensióndesu vida, en
esteacrecentamientovoluntarioy enestamultiplicacióndeloshilos.

En él se desarrollantodos los sentimientosmásfinos y más bellos
queproporcionanel gozoy mil variedadesde alegríasen el trato.En tor-
no aél bailan la dicha y la alegría,sus másserioscompañerosde juego
sonla amistady el amor, no la faunadel bosque,sino amor espontáneo,
pero lleno de vida y de finos sentimientos;estariquezade bellos senti-
mientossólo puedeserconstruida,sólo puedegerminar,florecery madu-
rar lentamentecomo todo fruto de la naturaleza,estehermosoniño sólo
puedesercriado si su madre,noXurríct, no lo trata comomadrastra,si no
es unamadreseveray dura, si le confía tantocomo seaposiblea laedu-
cación de la naturaleza39, quehace ser a cada plantatanto más bella
cuantomenosse la cuidaartificialmente(cf Longinusy Platón,Banque-

te) 40

Así comolanodrizaeraentrelosgriegoslaamigade casay seguíasien-
do amiga del pupilo durantesu vida, del mismo modo la religión sigue
siendosiempresu amigay aella brindaél su libre agradecimiento,sulibre
amor. Comoamigacordial, ella comparteconél sus alegríasy susjuegos;
es sualma, suguía,y no lemolestaen susalegrías,sino queen ellasconser- GW 112

va íntegrasudignidady cualquierdejaciónde éstala castigalapropiacon-
cienciamoraldel pupilo. La nodrizaconservasiempresuautoridad,pues
estálabradasobreel amor,sobreelagradecimientoy los sentimientosmás
noblesde supupilo; en sucomposturaella alimentabalos caprichosde su
fantasía,peroleenseñabaarespetarla férreanecesidad,aplegarsesinque-
jasaesteinmutabledestino41

Conocemosestegenio sólo de oídas,se nos ha dadotan sólo el con-
templarconamory admiraciónalgunosde susrasgosenlascopiasquenos
quedande su figura, rasgosque sólo puedendespertarunaañoranzadolo-
rosadel original. Es el hermosoretoño queamamostambiénen su des-
preocupación,junto contodoel cortejode las graciasy con ellosel sopío

~» Estaformulación,quevolveráaaparecermásadelante,reflejacasiliteralmentelastesis
deRousseausobrelaeducación.

40 Longinus,De sublimate.Hegelhizotraduccionesdeestaobraduranteel curso1786-87;

cf. Hoffmeister,Dokumentezu HegelsEntwicklungDarmstadt,1969, 38, y Rosenkranz,o. c.,
10. De nuevo,Hegelserefiereal Banquete,estavezconrelaciónal amory ala amistaden la
motivacióndelos comportamientosnobles;cf. 182,b-d.

41 El climarousonianodeestadescripciónsequiebraal introducirel motivo trágicodel
destinoy laadversidad,véaseIntroducciónp. 145.
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balsámicodelanaturaleza,el alma,queestáinsufladaporellasy queél bebió
encadaflor; estegeniohadesaparecidodela tierra ~

(Occidenteha incubadoun diferentegeniode las naciones:su figura está 0W 113

envejecida,nuncafue bella,peroquedanaúnunosligerostoquesdevirilidad,
con débilestrazos;su nucaestá inclinaday no se atrevea elevarsea mirar
alegrementeen torno a sí, ni enel mundo,ni en el sentimientode si mismo:
es miope y sólo puedever pequeñosobjetosde unavez. Sin coraje,sin con-
fianza en su fuerza,no se atrevea ningunajugadaaudaz:reciascadenasde
hierro...) *

¡Ah!, deloslejanosdíasdelpasadounaimagenbrilla anteel almaque,en 0W 114

general,tienesentimientoparala bellezahumana,parala grandeza;la ima-
gende un geniode los pueblos:un hijo de la fortuna~ y de la libertad, un
pupilo de la bellafantasía.Tambiéna él le encadenabaa laMadre Tierrael
férreovinculo de las necesidades,refinado,embellecidoy rodeadode rosas
con ayudadelas gracias,de modoqueparezcanserpor completoobrasuya.
Sussirvientaseranla alegría,la dichay la gracia;su alma estaballena de la
concienciadesu fuerzay de sulibertad;sus másserioscompañerosdejuego
eranla amistadyel amor,no la faunadelbosque,sinoelamordefinos senti-
mientosy lleno de vida, adornadocon todoslos encantosdel corazóny de
losdulcessueños.**

De su padre,un protegidode la fortunay un hijo de la fuerza, recibió
comoherencialaconfianzaen su suertey el orgullode sushazañas,Su indul-
gentemadre,no unamatronaseveray dura,confió suhijo ala educaciónde
la naturaleza,no oprimió susdelicadosmiembros~ en apretadospañalesy
—como unabuenamadre—siguió los caprichosy las ocurrencíasde suniño
en lugarde reprimirlos.En armoníaconesto la nodrizano tuvo quecriar al
hijo de la naturalezao tratarde convertirleen un joven conel miedode los
azoteso de un fantasmade la oscuridad,ni con el mazapánagridulcede la
mística,quedebilita el estómago,ni tampococonlas andaderasde las pala-
bras,que le hubieranmantenidoen unaeternaminoríade edad,sino quele
dio a beberla leche mássanay máscompletade los sentimientospuros.De
la manodela bellay libre fantasíaadornóconsus flores el impenetrablevelo

42 Todo el pasajeponedemanifiestola influenciadel lenguajede Schilleren la visión he-
gelianadelaGreciaantigua.

• Textotachadoenel manuscrito.
~ Estasdos expresiones:«genio de los pueblos»,«hijos de la fortuna»se encuentranen

Herder,Ideas...,LS; Werke, 13, 310,333.
Al margen:secomplaceenestascadenascomoensuobra,comounapartedesí mismo.

~ Cf. Rousseau,lEmile, O. C,Paris,1969,1V,253ss.
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queocultaa nuestrosojosla divinidad, y detrásde esevelo pobló y produjo
parasi porencantoimágenesvivientes,a lasquetrasladólasgrandesideasde
supropiocorazóncontodaplenituddeun altoy bello sentimiento~,

* Toda estapartefinal del TF es unareelaboracióncompletade una primeraredacción,

quedecíaasí: Espíritu del pueblo, religión, gradode libertad política, no son separablesen
cuantoasuinfluenciarecíproca,etc.(y. p. 173).Trasestepárrafo,el texto continuabaasí:

El padredeestegenioesCronos(lascircunstanciastemporales);su madre,encuyosenoes
concebido,noXttsúz,la constitución;su comadronay nodrizaesla religión, que, paraayudara
la educación,aceptabalas bellasartes—la músicade los movimientos corporalesy espiritua-
les—; un ser etéreoes estegenio: se encuentraatraídosuavementepor unamisteriosafuerza
magnéticaala tierray sujetadoaella, comopruebadequesu naturalezano escompletamente
espiritual,y estevínculo estáentretejidoconmiles dehilos delanaturaleza;él no sientequeca-
daunose atamás fuertemente,sino queencuentraqueesobradesu propiaactividad,unaex-
pansióndesu gozo,unaextensiónde su vidaen esteacrecentamientovoluntariodel vinculo.
La necesidadproporcionael fundamentode la urdimbre, las Graciasla rodeancon floresy al GW 113
final estosgruesoshilos del fundamentosehacentan finos, seanudantan sutilmentedemúlti-
plesformasqueresultaimposibleya separardeellos los añadidos.En tornoaélbáilan...(conti-
núaigual queenel texto definitivo, hastael final delpárrafo).

Si el padredeestegenioesafortunado,si susnegociosestánbienllevadosparaproporcio-
nara su hijo unosbuenosingresossin demasiadanecesidadni tampococompletamentesin tra-
bajo,si la madreno oprimetenazmentesusdelicadosmiembrosenlos pañales,si no letrataca-
prichosamente,entoncestambiénla nodriza, la gobernanta,ha de querercriarle, al hijo de la
naturalezay convenirleenun joven,no conel miedo delos azotes(del infierno y delamo),ni
con elmazapánde la mística,quecon su ácidodehilita el estómagoy echaaperderlos dientes,
ni tampococon las andaderasdelaspalabras,sino quedesdeel principio hadedejarleactuar
porsí mismo, comounaamigacordial, hade compartirconél sus alegrías,susjuegosy ser su
guía, su alma,de formaqueél creapoderdisfrutarsólo a mediassin su presenciay le profese
agradecimientocomoel másbello deberdeamistad. 0W 112


